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   1.- El gran muro gris.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La pelota se elevó por el aire que, ayudada por una racha de viento sedicioso, pasó sobre las alambradas de púas que coronaban el sólido, pesado y maltratado, muro gris de gigantescos bloques de hormigón. 
 
   El niño miró asombrado y entristecido hacia la cima del muro por donde acababa de desaparecer su querida pelota de cuero gastado. Era un muro muy, muy alto y estaba sorprendido por la fuerza con que le había pegado a su pelota, ¡nunca hubiera imaginado que pudiera lanzarla tan alto! En seguida sus ojos se llenaron de lágrimas tomando conciencia de lo que ese hecho significaba, su pelota se había perdido…, y no es que fuera una pelota nueva, cara, ni tampoco tan linda, pero en aquellos lados conseguir una pelota no era tarea fácil. Había pedido mucho por ella, insistiendo casi hasta el cansancio y su padre se la había regalado en su último cumpleaños.
 
   Además había prometido no acercarse al Gran Muro Gris para jugar. Un amplio y destrozado descampado lo separaba del grupo de viviendas entre las cuales se encontraba su casa. El suelo, lleno de hoyos y pequeños cráteres hablaba a las claras de los acontecimientos que allí se habían sucedido en el pasado, y a pesar de que hacía ya un par de años que todo estaba en calma por allí, la hierba, cansada quizás por el maltrato al que el ser humano la había sometido, se negaba a volver a crecer.
 
    
 
   El Gran Muro Gris, una impresionante obra civil que recorriendo más de treinta kilómetros, divide dos pequeños países en guerra desde hace más de cien años: Nabil contra Rael que en sus orígenes habían sido uno solo. El Muro Gris, con una altura de más de  cincuenta metros, a su vez, separa a las capitales de éstos dos belicosos vecinos. Como si la altura no fuera ya de por sí un factor insalvable, un rodete de alambre de púas remata la cima cual corona mortal. A ambos márgenes del muro gris, una faja de tierra descampada y yerma se abre como si una parte de la luna, llena de cráteres, hubiera caído allí en una noche de fuego y metralla.
 
    
 
   Khuno detestaba el Gran Muro. Por su causa amanecía muchas horas después de que el cielo se iluminara, el paisaje que tenía desde la ventana de su dormitorio se limitaba a unos cien metros y los días en los que el viento soplaba del Sur, se producían terribles remolinos que terminaban muchas veces desarrollándose hasta transformarse en tornados que asolaban parte de la ciudad. Su sola y omnipotente presencia bastaba para recordarle las largas ausencias de su padre y…, y la muerte de su madre…
 
    Echó una mirada hacia su casa, fue más una comprobación de que no había sido descubierto por su nana jugando en un lugar prohibido, que una mirada en busca de ayuda. Se imaginó entonces regresando sin su pelota y confesándole a su padre que la había perdido, jugando, cerca del Gran Muro Gris… 
 
    
 
   Su padre era un hombre muy estricto, un militar de rango medio al cual veía poco. Su cargo al frente de un escuadrón a cargo de la defensa del muro y el estado constante de hostilidades le mantenían alejado de la casa y de él, a veces durante varios días. Y cuando estaba en casa pasaba mucho tiempo durmiendo y descansando. Era un hombre alto y robusto, muy curtido por el sol y cientos de cicatrices poblaban todo su cuerpo, huellas ineludibles de los constantes enfrentamientos en lo que había participado. El pelo muy corto, un bigote tupido y la mirada distante le otorgaban una imagen que el muchacho respetaba y por momentos temía… pero era lo único que le quedaba y lo amaba profundamente a pesar de que no se lo hacía saber a menudo. El miedo latente a perderle también a él, le había formado una cáscara de indiferencia y conformismo donde se ocultaba y escondía esos miedos.
 
   Su madre había muerto hacía ya dos años y estaba al cuidado de una mujer mayor que llegó a hacerse cargo de la casa cuando él y su padre quedaron solos. Era una tía segunda de su madre, una solterona vieja y tremendamente gorda que llegó allí por insistencia de sus abuelos. Pero él no la sentía como una pariente, más bien como una gigante guardiana mandona que siempre estaba husmeando en sus cosas. Por suerte para él, después del almuerzo, la voluminosa señora se dormía unas larguísimas siestas que podían llegar a durar hasta cinco horas. Eso le permitía salir a jugar sin que lo molestara, y salir con su pelota al descampado lleno de cráteres próximo al Gran Muro Gris, era lo que más disfrutaba…
 
    
 
   La escena que cruzó por su mente, entonces, no lo conformó en lo absoluto; seguramente sería fuertemente castigado, se quedaría sin salir a jugar por muchos días y no volvería a tener una pelota en mucho tiempo. Su pelota…, su querida pelota de cuero gastado… No estaba dispuesto a quedarse sin su compañera de juegos. En las tardes, cuando Narda su nana dormía, llegaba hasta el muro y la hacía rebotar contra la sucia y gastada superficie del muro. Había descubierto que a pesar de todos los inconvenientes que le ocasionaba, de todos los terribles recuerdos que le traía, era un buen compañero de juegos, nunca discutía la precisión o fuerza con que se la tirase y siempre devolvía el pase. No, no podía conformarse con la pérdida, ya había sufrido demasiadas… ¿Pero qué podía hacer? El esférico elemento había pasado al otro lado, y si tenía prohibido jugar junto al Muro Gris, sólo imaginar pasar al otro lado a recuperarla era algo que superaba la imaginación más frondosa. No sólo escalar ese murallón de cincuenta metros de altura, llegar a la cima y enfrentar los terribles vientos que a esa altura pudieran existir para luego atravesar el enjambre de alambre de púas, resultaba un desafío completamente imposible de salvar para un niño de ocho años, sino que además, una vez concretada tamaña hazaña, tendría que bajar al otro lado, encontrar su amada pelota y volver a realizar la misma hazaña en sentido contrario pero con una pelota en las manos. Porque volver a patearla estaba fuera de discusión, el viento soplaba en contra desde ese lado del muro, y lo único que lograría sería alejarla aún más… Todo esto sin tener en cuenta, por supuesto, que no tuviera un indeseable encuentro con los “seres del otro lado”, porque del otro lado del Muro Gris, vivían los famosos “Demonios”, como gustaba llamarlos a su padre.
 
    
 
   Si embargo, y sin pensarlo comenzó a mirar hacia arriba y a estudiar el muro buscando alguna falla en el alambrado y un posible camino con salientes o grietas en el muro que le permitieran escalarlo. No sentía un miedo irracional por los “seres del otro lado” y las ciento de historias que desde su más temprana edad había escuchado de ellos, sólo habían servido para acostumbrarlo a ellos y se habían transformado en un elemento más de las costumbres de aquel lugar. Además, tenía claro que ellos habían sido los causantes de todas sus desdichas y sólo esperaba a hacerse mayor, a los dieciséis, para enrolarse en la milicia, ser un militar como su padre y vengar la muerta de su madre.
 
   Pero por más que miraba y miraba, no encontraba el camino que le permitiera la hazaña. De pronto recordó que su padre, hablando con un subalterno, le había comentado que más hacia el sur, se había producido una grieta en el muro que había que arreglar. ¡Era lo que necesitaba! Una rajadura en la pared le permitiría fijar sus manos y apoyar sus pies en la escalada, así que sin pensarlo más dirigió sus pasos hacia el sur. Afortunadamente no tuvo que hacerlo por mucho rato, a unos quinientos metros una amplia grieta recorría verticalmente casi todo el muro, y para su sorpresa, parecía ser lo suficientemente ancha como para atravesar el muro a través de ella… ¿Era posible que atravesara todo el muro? De ser así, ¡ya no tendía que escalar! ¡No podía creerlo! La suerte parecía estar ahora con él.
 
   Volvió a mirar hacia las casas para ver si había alguien que lo viera e intentara detenerlo, o peor aún, denunciarlo a su padre. Afortunadamente la vida de la ciudad parecía darle la espalda al enorme muro gris y nadie acostumbraba a estar de ese lado de las casas. Luego estudio la grieta en el muro; podría pasar a través de él aunque no sería fácil, pero no estaba dispuesto a perder su preciada pelota así que sin pensarlo más, puso manos a la obra e inició el incierto viaje a través de la grieta en el muro. La superficie irregular de la grieta, con puntas salientes, afinamientos y engrosamientos lo obligaban a subir, bajar y hasta agacharse y caminar en cuatro patas. Y la luz, al alejarse cada vez más de la entrada se iba haciendo mas y mas tenue. Además estaban los roedores y los insectos, sin olvidar la bandada de murciélagos que despertó de su sueño en su trajinar, salieron chillando con su aleteo nervioso y su figura repulsiva, y a pesar de que no sentía ningún miedo por éstos u otros bichos, instintivamente se cubrió la cabeza. No tenía ningunas ganas que en la posición incómoda en la que se encontraba, una de estas “ratas voladoras” quedara enredada con sus patas en sus cabellos. Por aquellos lugares donde uno teme por su vida y la de sus seres queridos, o ser atrapado y devorados por los “demonios” al otro lado del muro, el temor a otras cosas pierde rápidamente su valor. 
 
   Siguió su camino, ¡jamás habría imaginado que el muro gris fuera tan ancho! Y al cabo de un rato la claridad comenzó a ganar terreno, señal de que se estaba acercando al fin del viaje. La travesía duró más de treinta y cinco minutos hasta que alcanzó el otro extremo de la grieta. Se detuvo un momento temeroso… estaba por entrar a la tierra de los demonios, ¿como era posible? ¡La tierra de los demonios al otro lado del muro! 
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   2.- Los Demonios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Desde pequeño su padre le había contado cuentos sobre la “gente del otro lado” Hombres sin corazón, despiadados y capaces de cualquier maldad con tal de conseguir sus objetivos. Seres sin conciencia, sin sentimientos, sin temor a la muerte, sin temor a matar… parecía que el único tópico de conversación que existía en la ciudad giraba en torno a los “seres del otro lado del muro”. En la casa,  en el colegio, de lo único que hablaba con sus compañeros era sobre ellos y todos los cuentos infantiles se habían adaptado de acuerdo a esto; entonces si un niño no quería comer la comida, en vez de el “viejo de la bolsa”, quién vendría a buscarlo para llevárselo era el “el viejo del otro lado del muro”, en vez de “caperucita y el lobo” era “caperucita y el demonio del otro lado del muro” El clásico infantil “Humpty Dumpty” se había adaptado a “El huevo duro que cayó al otro lado del muro y fue comido por los demonios” También había una adaptación de “Peter Pan y el Mundo de Nunca Jamás” que para los chicos de Rael era “Peter Pan se fue al otro lado del muro y no vuelve Nunca Jamás” El único libro cuyo título no había sido modificado era el promocionado “La bella y la bestia”, que mantenía su nombre original aunque se había modificado sí su contenido y la bella terminaba siendo devorada por la bestia del otro lado del muro.
 
   Era como si todas las cosas malas que sucedían en la ciudad fueran culpa de estos seres malignos, y en las maldiciones siempre se hacía alguna referencia al respecto. En Rael no se mandaba a nadie a freír patatas sinó que se los mandaba a freír demonios, y cuando alguien quería realmente lastimar a otro insultándolo, seguramente le dijera ¡tu madre es una hembra del otro lado del muro! Y así decenas de maldiciones. 
 
   Cuando hacía un calor sofocante era por culpa de éstos odiados seres y si llovía demasiado y se producían inundaciones también a ellos se les adjudicaba tamaña catástrofe natural. 
 
   Khuno no estaba seguro de que todo lo malo que sucedía en Rael fuera culpa de los seres del otro lado del muro, pero aún así, y pese a su corta edad, los odiaba con todo su ser. Pese a todos los cuentos e historias, le costaba creer que éstos seres miserables y deformes, tuviera poderes sobre el sol o las nubes, pero sí tenía muy claro que los seres del otro lado del muro había sido los causantes de la muerte de su madre. Esos seres bestiales y sin corazón, habían destrozado su vida, acribillando sin piedad al ser que más quería sobre la faz de la tierra mientras colgaba la ropa recién lavada en el fondo de la casa. Sabía que eran los causantes de casi todas las muertes que sucedían en la ciudad.
 
   Ese mismo odio era el que le daba el valor para enfrentar el miedo que le transmitían y transformar esos monstruos del otro lado en muñecos de trapo a los que soñaba golpear y destrozar. Sabía también que sería ese mismo odio el que le daría la fuerza para enfrentarlos y destruirlos cuando llegase a la edad de combate, dentro de otros ocho años, cuando cumpla los dieciséis… En ese momento estaría maduro para empuñar un arma e ir a combate. En ese momento dejaría de ser un niño para trasformarse en un hombre…
 
   Ocho años más… con dieciséis, los jóvenes Raelianos eran convocados a hacer el servicio militar y si bien no quería decir que fuesen a combatir inmediatamente, significaba que serían la reserva del ejército en caso de que ocurriera una eventual invasión del enemigo, cosa que no sucedía desde hacía ya dos años. Pero sí significaba entrenar y aprender las reglas de la guerra, aprender a manejar un fusil y llegado el caso, a utilizarlo.
 
    
 
   Ahí estaba entonces Khuno, en la salida de la grieta al otro lado del muro, el lugar maldecido y temido era ahora el lugar a dónde estaba por entrar. ¿Estaría haciendo lo correcto? ¿Y si era verdad que una vez que se entraba a aquel lugar ya nunca se volvería a salir? ¿Y si lo atrapaban los seres deformes que se decía allí vivían? ¿Cómo serían? Se los había imaginado muy grandes y gordos, con los pelos todos desordenados, y grandes dientes que aparecían entre unos gruesos labios partidos. Las orejas sucias y exageradamente separadas de la cabeza, una nariz muy grande y de cuyas fosas nasales emergían unos desagradables pelos negros, gruesos y duros, los ojos hundidos, negros y pequeños, y a medio abrir, una única y tupida ceja y en general cubiertos de granos, lunares encarnados y puntos negros, embebidos por un aceitoso y fétido sudor. ¿Cómo serían realmente? Nunca habían logrado ponerse de acuerdo entre los amigos con respecto a este tema y cada uno se los imaginaba de una manera distinta. A menudo jugaban concursos de dibujo cuyo tema era dibujar a esos maldecidos vecinos. ¡Qué curiosidad sentía! ¿Era la pelota la causa real de su osadía o una simple excusa para satisfacer su curiosidad?
 
    
 
   -¡Qué importa! Cualquier razón es válida y aprovecho para matar dos demonios de un solo tiro (el dicho original es dos pájaros de un tiro, pero también éste está adaptado) –dijo en vos alta y sin dudar más, salió al exterior.
 
   -¿Qué es esto? –dijo mientras miraba alrededor. –Aquí también hay una franja descampada y también está yerma y llena de cráteres. Y las casas también se hayan retiradas. Son casas mucho más pobres que las nuestras pero de igual tamaño –relataba sin darse cuenta que lo hacía en voz alta. -¡Y están mucho más destruidas! –pensó. –No hay árboles por ningún lado, debe de hacer mucho calor aquí, mucho más que de mi lado…
 
   -¿Qué hay de la gente? No se ve a nadie de este lado, seguramente, al igual que de mi lado, la gente le de la espalda al muro y la vida transcurra hacia el otro lado de las viviendas… ¡Qué decepción! No voy a saber como son los malditos demonios… No, de aquí no me voy sin verlos…, aunque tenga que meterme a una casa. Pero antes mejor voy a buscar la pelota, con tanto cráter no me va a ser fácil encontrarla –y comenzó a caminar.
 
    
 
   Y no le iba a resultar nada fácil encontrar su pelota, no tenía ninguna referencia que le indicara por dónde había caído, ni qué tan lejos habría llegado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.- La demonio Thianna.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todo el descampado se parecía y era fácil perder las referencias, y llegó un momento en que Khuno ya no supo si había caminado un metro o un kilómetro. Todos los cráteres parecían iguales, las casas idénticas y ya no podía apreciar elementos distintivos en el muro. Se sintió contrariado; regresaría sin su pelota y sin conocer el aspecto que tenían los demonios. Entonces escuchó el sonido… Un melodioso silbido flotaba en el pesado y caluroso aire como un corcho flotando a la deriva, en aguas tranquilas y onduladas, llevado por las suaves olas,  caprichosamente.
 
    
 
   -¿Qué es eso? –dijo extrañado ante un suceso que de ninguna manera esperaba encontrar en aquel lugar. 
 
    
 
   Khuno se dejó llevar por la mágica melodía, entre baches y cráteres. Era una imagen completamente irreal; un niño caminando en un paisaje desvastado por la guerra al compás de una extraña y mágica melodía.
 
   Se acercó al borde de un cráter sigilosamente y observó hacia adentro. Lo que vio allí, lo asombró más aún: una niña más o menos de su edad se encontraba silbando en el fondo del cráter jugando con una pelota; su pelota… 
 
   La niña, que estaba sucia y harapienta, lanzaba la pelota que subía por la ladera del cráter hasta detenerse y volver a bajar rodando. Al llegar al fondo, la niña volvía a tomarla para volver a lanzarla, y así lo hacía una y otra vez, como un improvisado yoyo, mientras sostenía en sus manos a una muñeca de trapo casera.
 
    
 
   -¡Esa pelota es mía! –Dijo Khuno mientras bajaba por la ladera del cráter, sobresaltando a la niña que indudablemente se encontraba absorta en sus propios pensamientos. Se mostró sorprendida más no temerosa. –Dije que esa pelota es mía, ¡devuélvemela!
 
   -No es mía –contestó la niña –de eso estoy segura. Pero la encontré en el fondo de mi hoyo y eso me da cierto derecho sobre ella, ¿no crees?
 
    
 
   Khuno no salía de su asombro, ahora estaba cerca de la niña y podía apreciar perfectamente sus rasgos. Debajo de toda la mugre se apreciaba a una niña hermosa, de rasgos delicados y suaves. En nada se parecía a los “niños monstruosos” que habían imaginado con sus compañeros de colegio, cada vez que hablaban sobre los seres al otro lado del muro, cosa que hacían bastante a menudo. 
 
   Tenía el pelo negro azabache y la tez cetrina. Sus ojos muy oscuros y penetrantes con unas pestañas largas y atrapantes. Su nariz era pequeña y sus orejas se escondían debajo de su despeinada cabellera. En sus mejillas y debajo de toda la mugre podían apreciarse unas graciosas pecas. No, no podía ser un demonio. ¿Sería una prisionera de aquellas bestias tantas veces imaginadas? Aunque no había visto guardianes por ningún lado, aunque claro, en aquel campo que más que un campo se parecía a un queso gruyere, podría haber hasta un regimiento entero escondido en aquellos hoyos sin que uno lo notase. Pero no parecía una prisionera… ¿y si tal vez, al crecer, se deformaban horriblemente convirtiéndose en esos monstruos que describían los mayores cuando hablaban de los seres al otro lado del muro? Sólo había una forma para salir de dudas…, preguntar.
 
    
 
   -¿Quién eres tú? Nunca te había visto por aquí –le ganó de mano la niña. El recién llegado la había cautivado inmediatamente, en nada se parecía a los otros chicos de la ciudad. Limpio (aunque cualquier cosa al lado de ella podía considerarse limpio) de tez clara y dientes blancos, con el cabello rizado castaño claro y los ojos verdes… nunca había visto a alguien así. – ¿Eres un ángel? ¿Es que has venido por mí? 
 
   -No soy ningún ángel. Mi nombre es Khuno y vengo del otro lado del muro.
 
   -No…, eso no es posible. ¿Estás jugando conmigo?
 
   -Para nada. ¿Por qué piensas eso?
 
   -Porque los habitantes del otro lado del muro son seres malvados y deformes. Monstruos sin alma que se llevan a nuestros seres queridos y jamás los devuelven… Dicen que se los llevan para comérselos… ¿Es que puedes transformar tu horrible naturaleza en algo hermoso para engañarme y convencerme que te siga? ¿Te han mandado a buscarme? ¿Qué quieren de mí?
 
    
 
   Era el colmo, no sólo le había ganado de mano sinó que ahora lo acusaba de ser él un monstruo… ¡Todos saben que los seres del “otro lado” son unos demonios! Quizás era una estratagema para confundirlo. Pero lo que más le extrañó es que  parecía ser inteligente y no el ser tonto que apenas lograba juntar un par de palabras para comunicarse como había afirmado su profesor de tercer grado.
 
    
 
   -¿Pero qué estás diciendo? Nadie me ha mandado a nada, y soy así como me ves. Son los habitantes de este lado del muro los monstruos. Seres viles que han perdido el corazón y la razón, y que en su locura sólo aceptan el enfrentamiento como única forma de para resolver una disputa.
 
   -¡De ninguna manera! Son ustedes quienes no se aguantan que nos autodeterminemos y por eso no dejan de atacarnos, de lastimarnos… -respondió convencida.
 
    
 
   Khuno sintió que sus mejillas se ruborizaban del enojo.
 
    
 
   -Mira, yo sólo he venido por mi pelota. Estaba jugando junto al muro y se me vino para este lado. Dámela y me iré sin molestarte más.
 
   -¿Y estabas jugando con amigos?
 
   -No, del mi lado, salvo en el colegio, raramente nos dejen juntarnos. Nuestros padres temen que haya un atentado y prefieren que no salgamos mucho de la casa.
 
   -Nosotros no, andamos libremente por todos lados y nos juntamos en cualquier lugar, y es que las casas no significan demasiada protección para mi gente.
 
   -¿Y cómo es que no veo a nadie por aquí?
 
   -Es que mucha gente ha muerto en la “franja junto al muro” y los chicos le tienen miedo. Dicen que los espíritus de los caídos deambulan aún entre los cráteres.
 
   -¿Y tú no tienes miedo?
 
   -No, yo no. Hay cosas peores a las que temer. Además desde que se pactó no pelear junto al muro hace dos años, este lugar se ha vuelto muy tranquilo, y paradójicamente, donde se respira un poco de paz.
 
   -¿Y no prefieres estar con tus amigos del colegio jugando en vez de estar aquí sola?
 
   -Me gusta la soledad, y ¿qué es eso del colegio?
 
   -¡Cómo que es eso! ¡Es el lugar donde hay profesores y van todos lo chicos a estudiar! –exclamó pensando que le estaba tomando el pelo.
 
   -¡Ahhh, si! Mi papá me contó una vez que cuando él era chico, existía un lugar así. Pero hace mucho que ya no existe, parece ser que hace muchos años una bomba destruyó el lugar matando a muchos niños y ya nunca volvió a levantarse…
 
   -Pero y entonces… ¿en dónde estudian? –preguntó extrañado.
 
   -Casi nadie lo hace. Aquí todos están pensando en luchar, incluso los niños. Sólo esperan a hacerse grandes para poder empuñar un arma. ¿De qué sirve estudiar si tu destino está ya marcado? Sólo algunos maestros que aún mantienen la esperanza se atreven a enseñar en sus casas, pero son pocos los niños que van. A mí me enseñaba mi madre… -dijo casi en un susurro y en seguida volvió en sí y preguntó –Cuéntame más de ese colegio al que vas.
 
   -Bueno… no sé que decirte. Es un edificio grande, con muchas habitaciones y una galería techada que los une. En cada habitación se reúnen chicos de la misma edad y un maestro nos enseña distintas cosas: geografía, matemáticas, idioma, historia… Vamos en la mañana, todos los días salvo los dos días de “El Dios”
 
   -¿Y te gusta ir?
 
   -Si, en casa me aburro, y las cosas que allí nos enseñan no están mal, aunque lo que más me divierte son los recreos.
 
   -¿Qué son los recreos?
 
   -Entre materia y materia tenemos un rato para salir afuera a jugar. A eso se le llama recreo, y es un momento en que los chicos pueden jugar y charlar.
 
   -¿Y de que charlan? 
 
   -Generalmente de cómo son los malditos demon… -Khuno se detuvo en seco, se había olvidado que estaba conversando con una posible demonio.
 
   -¿Y a qué juegan?
 
   -Jugamos al fútbol con pelotas como esa que tienes allí o a ser soldados.
 
   -¿Cómo fue que perdiste la pelota?
 
   -No lo sé, fue muy raro. Estaba jugando solo, contra el muro cuando pateé la pelota con fuerza y esta pasó por arriba del muro.
 
   -¿Por arriba del muro? ¡Debes de ser un niño muy fuerte!
 
   -De hecho nunca había llegado ni siquiera hasta la mitad del muro, no entiendo cómo pude patearla tan fuerte.
 
   -¿Y cómo lograste pasar para este lado? 
 
   -Hay una falla en el muro hacia allá (señaló) lo suficientemente grande como para que alguien pequeño como yo pueda pasar.
 
   -¿Y no tuviste miedo de encontrarte con esos horribles monstruos que dijiste que creías que habitaban de este lado?
 
   -No…, bueno casi…, un poquito. Pero no les tengo miedo, al contrario: los detesto.
 
   -¡¿A si?! Yo también te detesto.
 
   -Entonces devuélveme la pelota  así podré irme de una vez.
 
   -No puedo hacerlo.
 
   -¿Y porqué no?
 
   -Porque es mi prisionera.
 
   -¿Prisionera? ¿De qué estás hablando?
 
   -Prisionera…, cayo en tierra enemiga y yo la tomé prisionera.
 
   -Bueno, pero he venido a rescatarla…
 
   -Has venido, puedo verlo. Pero que vayas a rescatarla…, eso es otra historia.
 
   -¿Vas a luchar por ella? –amenazó el niño en actitud de pelea.
 
    
 
   La niña suspiro cansada recuperando la calma que por un momento había perdido.
 
    
 
   -No, ya basta de luchas, ya basta de guerras… ¿Por qué es que todo lo que hacemos gira alrededor de la violencia? ¿Es que ya no podemos hablar? 
 
   -¿Cómo quieres que hablemos si no quieres devolverme algo que es mío?
 
   -Era tuyo hasta que lo perdiste. Si yo no lo hubiera encontrado no tendrías ahora la posibilidad de recuperarlo.
 
   -¿Qué es lo que quieres entonces? ¿Dinero?
 
   -¿Dinero? ¿Por qué es que todos creen que todo en este mundo se puede comprar o vender? No, tampoco es dinero lo que quiero, no hay donde gastarlo en un lugar como éste. Además de nada le sirve a alguien como yo. 
 
   -Pero entonces, ¡qué es lo que quieres! –dijo molesto Khuno. –Algo tienes que querer, todo el mundo quiere algo.
 
   -No debería ser así. ¡Se puede ser tan feliz con tan poco! Sin embargo en este momento tienes razón, sí hay algo que me gustaría…
 
   -Dímelo de una vez –se impacientó el niño.
 
   -Quiero que me lo pidas.
 
   -¿Cómo? –dijo sorprendido -¿Qué te lo pida? ¿Qué quieres decir?
 
   -Jajaja –rió la niña –simplemente eso…, sólo quiero que me lo pidas, tan sencillo como eso…
 
   -Bien, si es eso lo que quieres… Dámela.
 
   -¿Perdón? –dijo ahora Thianna con sorpresa.
 
   -Eso, que me la des.
 
   -¡No! No va a ser tan fácil.
 
   -Pero tú me dijiste…
 
   -Que me la pidieras –lo cortó. –Te pedí que me la pidieras y eso que tú has hecho no es un pedido; es una orden.
 
   -Pero entonces cómo quieres que te la pida.
 
   -Cómo se pedían las cosas antes… Mi madre me contó que cuando ella era una niña, las cosas se pedían de otra forma.
 
   -¿Y qué forma era esa?
 
   -Con cortesía, con amabilidad, con respeto.
 
   -¡Es cierto! Yo mismo escuché cómo la Sra. Narda, una enorme mujer que me cuida, le pedía algo a mi padre de una forma muy extraña.
 
   -¿Crees entonces que puedas hacerlo? ¿Piensas que puedas “pedirme” tu pelota?
 
   -Lo intentaré –luego tomó aire y cerró los ojos tratando de recordar – ¿Serías… tan amable… de devolverme la pelota, por favor?
 
   -¡Bravo!–festejó la niña aplaudiendo de satisfacción –lo has hecho muy bien, gracias. Aquí tienes tu pelota.
 
    
 
   Khuno tomó la pelota en sus manos y la miró con cariño. ¡Lo había conseguido! Había recuperado su amada pelota…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4.- Un juego donde nadie gana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los dos chicos quedaron por un momento en silencio. 
 
   Khuno jugaba con su pelota a dominarla haciendo jueguito con el pie, golpeándola una y otra vez, evitando que la misma tocara el piso. De reojo miraba a Thianna…
 
   Thianna peinaba a su sucia muñeca de trapo con la mano, le acomodaba cada uno de sus escasos pelos de lana negra y planchaba su ropita maltrecha con su mano. De reojo miraba a Khuno.
 
    
 
   -¿Puedo jugar contigo? –preguntó finalmente la niña.
 
    
 
   ¿Una niña jugando al fútbol? Eso es muy raro, pensó el muchacho. Nunca vi a una niña jugar a la pelota, bueno en realidad he visto a muy poca gente hacerlo y hace semanas que no juego con alguno de mis amigos, ¡y es tan aburrido jugar sólo!
 
    
 
   -¿Sabes hacerlo? –preguntó.
 
   -Podrías enseñarme…
 
   -Está bien…, juguemos. Empezaremos a pasárnosla uno a otro. Empieza tú - y le lanzó la pelota- a ver cómo lo haces.
 
    
 
   La niña, sin dejar a su muñeca, tomó la pelota entre sus manos y se la lanzó al muchacho.
 
    
 
   -¡No, no es así! Es con los pies con lo que se juega… ¿Ves que no lo puedes hacer?
 
   -¡Tú me la pasaste con la mano! Yo te la devolví de la misma manera.
 
   -Pues no es así, yo sólo estaba alcanzándotela. Hay que patearla con el pié para pasarla. En el fútbol la pelota no se puede tomar con las manos…
 
   -Podrías haberlo dicho. Te advertí que no sabía jugar…
 
   -Si…, tienes razón –dijo el niño luego de evaluar nuevamente su decisión de jugar a la pelota con una niña. –Mira cómo lo hago yo –y puso la pelota en el piso y la pateó suavemente hacia donde estaba la muchacha. Ella la paró con el pié y la volvió a patear hacia el muchacho con fuerza. La pelota se elevó un poco del suelo y el muchacho, tomado por sorpresa por la potencia del disparo, la atrapó con sus manos.
 
   -¡Ehhh, mal! –exclamó la niña. –La tomaste con las manos y eso no se puede.
 
   -Bueno…, en realidad sí se puede…
 
   -¡Ah no! Si ya empiezas con trampa, no vale. No puedes cambiar las reglas según tu conveniencia…
 
    
 
   Khuno suspiró, esto iba a ser más difícil de lo que esperaba. Y después de todo, ¿valía la pena extenderse en explicaciones con una niña que seguramente no volvería a ver nuevamente? Probablemente no, pero tampoco quedaba bien retirarse sin hacer un nuevo esfuerzo, no fuera que se creyera que lo había vencido. Bastaría con explicarle lo básico.
 
    
 
   -Mira, para pasarla tienes que patearla, con el pié, pero quién recibe la pelota puede hacerlo con las manos, ¿comprendes?
 
   -Ahora que me lo has dicho, perfectamente. ¿Y cuál es el objeto del juego? ¿Si es que tiene alguno?
 
   -Si claro que lo tiene. Existen unos arcos o una zona hacia donde el pateador dirige la pelota, y quién recibe tiene que evitar que la pelota llegue o atraviese dicha zona. Si no lo consigue, el pateador se anota un punto y ese suceso se denomina como GOLLLLLLL.
 
   -¿Porqué tantas Ls?
 
   -Porque el hecho de conseguirlo produce mucha satisfacción en el pateador…
 
   -Entiendo… ¿Y cómo serían esas zonas aquí?
 
   -Bueno, podemos marcarlas con unas piedras –entonces Khuno hizo dos “arcos” con piedras del cráter separados unos 10 metros uno del otro, ya que entonces empezaba el borde inclinado del mismo. –Tú te paras en este arco y tienes que evitar que mis disparos atraviesen esta línea. Luego te toca patear a ti hacia mi arco e intentar que yo no la atrape, ¿comprendido?
 
   -¡Si, qué divertido! Probemos –volvió a aplaudir divertida.
 
   Primero pateó Khuno para mostrarle a Thianna cómo funcionaba el juego. Lo hizo suavemente de forma que ella pudiera atraparla. La pelota se deslizaba perezosamente hacia el arco de la niña, pero ella en vez de tomarla en sus manos, la pateó con fuerza apenas la tuvo a su alcance. Suerte de principiante, dirían algunos, pura casualidad otros, pero lo cierto fue que la pelota salió bien dirigida hacia uno de los “palos”, pero allí estaba Khuno que aunque tomado por sorpresa corrió a atraparla. La suerte no estuvo de su lado y tropezó con una piedra cayendo pesadamente al suelo…
 
    
 
   -¡GOLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL! –y la L parecía no acabar nunca… -¡Esto es muy divertido, me gusta! GOLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL
 
    
 
   Khuno estaba furioso, no solo porque una niña a la que acababa de enseñarle a jugar, le metiera un gol en el primer disparo si no porque habría podido atajarla si no hubiera sido por esa maldita piedra en su camino… ¡Y esa L! Le retumbaba en los tímpanos, ¿es que nunca pensaba parar de estirarla? 
 
    
 
   -¡No valió! –exclamó para cortarla.
 
   -¡Cómo! ¿Cómo que no valió?
 
   -Me tropecé… Si no, la hubiera agarrado sin problema.
 
   -¡Ah no! Fue un golón, no empieces a cambiar las reglas nuevamente. Este gol fue más que válido. Tengo un punto…
 
    
 
   -¿Así? –Masculló entre dientes mientras iba a buscar la pelota – ¿tu quieres ver un gol de verdad? Pues ahora lo tendrás…
 
    
 
   El muchacho colocó la pelota y tomó distancia, comenzó a correr y golpeó a la pelota con tanta rabia que salió disparada como un misil. La pelota golpeó a la niña en la cara revolcándola por el piso… Khuno quedó un segundo paralizado, con expresión de pavor en su rostro. Luego salió corriendo a auxiliarla. Esperaba encontrarla llorando y con sangre en la nariz pero ella no estaba así, pero se notaba que estaba enojada. La pelota regresó lentamente traída por la gravedad y la pendiente del cráter.
 
    
 
   -¿Estás bien? ¿Es que te duele algo? Preguntó realmente preocupado. Pero ella no le respondió. –Thianna, contéstame. No fue mi intención…
 
   -Pero estabas muy furioso cuando pateaste la pelota. No me gusta ese sentimiento… Se supone que es un juego, y uno juega para divertirse, no para pasar un mal rato.
 
   -Tienes razón, lo siento… Dejemos el fútbol y jugemos a otra cosa ¿quieres?
 
   -Esta bien, pero nada de enojos…
 
   -Lo prometo. ¿A qué quieres jugar?
 
   -¿Con mi muñeca de trapo?
 
   -Este…, no lo tomes a mal, pero preferiría jugar a otra cosa.
 
   -¿Y porque no quieres jugar a las muñecas?
 
   -Porque… -pensó el niño, buscando una respuesta que no encontró –porque soy un niño, y los niños no jugamos con muñecas. ¿Y si jugamos a la guerra? ¿Qué éramos soldados?
 
   -¿A la guerra? ¡Qué juego más horrible! ¿Es que no te alcanza con vivir en una que quieres tenerla también en tu imaginación? 
 
   -Vamos… es el otro juego que jugamos siempre en la escuela, será divertido.
 
   -No, no me gusta nada ese juego…
 
   -Pues entonces no se a que podamos jugar, son los únicos juegos que conozco y no se me ocurre otra cosa. ¿A qué juegan los chicos de este lado?
 
   -Esteeeee… -pensó Thianna –aquí juegan a hacer puntería con piedras contra una lata.
 
   -No veo latas por aquí. ¿A qué otra cosa?
 
   -¡A la guerra…! –tuvo que reconocer la muchacha. –Aquí también se juega a la guerra. Los mayores les dan a sus hijos fusiles que ya no funcionan y cosas así a sus hijos para que jueguen. 
 
   -¡Ahhh, ¿viste no?
 
   -A veces llegan la gente esa que tienen cruces grandes y rojas en sus vehículos y cascos y nos traen algunos juguetes. Esta muñeca me la regaló una mujer muy hermosa de pelos de oro que vino a curarnos una vez que vinieron los de la cruz –dijo mostrando su muñeca desvencijada. -¿Y las niñas? ¿Juegan ellas también a la guerra en tu escuela?
 
   -No, ellas juegan a curarnos… Juegan a ser médicas, enfermeras y todo eso.
 
   -¡Cómo la mujer del pelo de oro! ¡Eso sí me gusta! Podemos jugar a los médicos y yo puedo ser tu enfermera.
 
   -Pero para jugar a eso primero tenemos que jugar a la guerra; si no tenemos heridos, ¿a quién vamos a curar?
 
   -Hummmmm…-pensó la Thianna. Su amigo no estaba muy errado. –Bueno está bien, juguemos un ratito a la guerra y después nos curamos. Y dime, ¿cómo juegan ustedes a la guerra?
 
   -Cada uno tiene una base. Esta puede ser la tuya. Y cada uno tiene que tratar de invadir la base de su enemigo o matarlo. Quién lo haga primero gana. Cada uno elige un armamento y no se lo revela al otro hasta que se enfrentan en combate. Tienes que adivinar cuál es el mío para saber con qué atacarme y yo adivinar el tuyo.
 
   -Bien…, ya se cuál será el mío –dijo muy resuelta.
 
   -¡Genial! Y yo ya se cuál es el mío. Ahora me voy a buscar mi base mientras cuentas hasta cincuenta y empieza la guerra. A partir de entonces puedes hacer lo que mejor te parezca, salir a buscarme, intentar emboscarme o lo que se te ocurra.
 
    
 
   Entonces Khuno salió corriendo del cráter, mientras Thianna contaba. No se fue muy lejos, a los veinte metros se metió en otro cráter mucho más pequeño y lo tomó como base. Luego asomó su cabecita mirando hacia la base de su nueva amiga y esperó… Y esperó… Pero la niña no daba señales de vida. Él había decidido emboscarla. Esperar a que saliera de su cráter y en cuanto estuviera cerca, matarla, pues había elegido ser un francotirador… Pero no aguantó más la espera y decidió salir de su escondrijo e invadir la base de su enemigo. Para eso iría en un flamante tanque de guerra súper moderno. Con las armas más avanzadas y los sistemas de defensa más sofisticados… “jajaja” rió para sus adentros, no hay forma que pueda imaginar un arma capaz de destruir mi tanque. Hizo toda la ficción de que se subía al tanque, se ponía un casco, probaba la radio y activaba toda una serie de interruptores. Si lo iba a imaginar, había que hacerlo bien completo. Luego movió una palanca, puso la llave en al contacto la giró hacia la derecha y…  ¡BRRROOOUUUMMMMMMM…! ¡BROUMMM, BROUMMMM!, hacía el enorme tanque cuando él aceleraba. Por la chimenea salía una espesa columna de humo negro y con un penetrante olor a nafta quemada. Accionó nuevamente la palanca y el monstruo de ruedas de oruga saltó hacia delante y trepó la suave pendiente del cráter sin ninguna dificultad. Ni siquiera se molestaba en esquivar las piedras más grandes, el tanque las pasaba por arriba haciéndolas añicos. Se dirigió hacia el cráter de su enemiga y en cuanto llegó al borde del mismo se dejó llevar por la pendiente hacia el fondo, sin siquiera preocuparse por corroborar el riesgo que esta maniobra imprudente podría ocasionar. Después de todo se sentía invencible. Recién al llegar al fondo notó que Thiana se encontraba en el centro del mismo, parada y completamente inmóvil, con los brazos extendidos pegados al cuerpo y la mirada al frente, perdida... ¡No era para menos! Al ver tamaño despliegue bélico, seguramente habría quedado congelada por el susto. Le dio un par de vueltas pero la niña no reaccionaba y eso comenzó a preocuparlo. Frenó entonces el inmenso vehículo haciendo chirriar los discos del freno y levantando una nube de tierra. Giró la llave a la izquierda y luego de toser un par de bocanadas del espeso y penetrante humo, el monstruo se detuvo. Se quitó el casco, abrió la escotilla y saltó a tierra. Se acercó a la muchacha… Ella seguía absorta, como perdida… El la tomó por los hombros y dijo su nombre sacudiéndola un poco. Entonces…
 
    
 
   -¡BUUUUUUUUUUMMMMMMMMMMMM! –gritó la niña con tanta fuerza y tan de improviso que tomó por sorpresa al pobre Khuno que cayó al piso sobre su trasero. -¡Gané, gané…! –exclamó Thianna desbordada de alegría mientras aplaudía su logro.
 
   -¡Pero qué haces! –dijo el niño aún en el suelo.
 
   -Elegí ser una bomba humana y exploté cuando estuve rodeada de enemigos… 
 
   -¡Pero eso no se vale! –dijo indignado. Nunca lo hubiese matado si se hubiera quedado en su tanque. Ahora él estaba muerto y sus enemigos se habían apoderado de un tanque de última generación. Su misión había sido un fracaso absoluto. – ¡Hay que elegir armas convencionales!
 
   -¡Cómo que no se vale! Otra vez vas a cambiar las reglas porque no has sido tú quién me matara, ¿eh? Además yo no conozco mucho de armas, pero sé perfectamente que muchos chicos del barrio lo han sido –y al ver la cara de enojo de su amigo intentó consolarlo –vamos, venga. No te pongas así que ahora yo te curo. Ven recuéstate aquí que veré si puedo hacer algo por ti.
 
   -¡Aquí, en la tierra! –exclamo aún molesto.
 
   -Bueno, imagínate que es una casa…
 
   -No, me tienes que llevar a un hospital…
 
   -¿Un hospital?
 
   -Pues el edificio donde se cura a la gente. Donde están los doctores y las enfermeras, y todos los equipos para poder curar a los heridos… -dijo sólo para mortificarla- A mí me falta una pierna, parte del brazo y tengo esquirlas clavadas en todo el cuerpo, no creo que puedas curarme en una casa. Las heridas se pueden infectar y todo eso…
 
   -Pero es que nosotros no tenemos esos hospitales que tú dices por aquí. Cuando llegan los heridos, los van distribuyendo entre las casas que están en mejor estado mejor y los médicos van casa por casa viendo qué pueden hacer…  Hay veces, cuando los heridos son muchos, que vienen esas personas de la cruz grande y roja y levantan grandes carpas blancas con la cruz en el techo, y llevan allí a todos los heridos. Ellos si pueden llegar a curar heridos que nosotros jamás podríamos, pero si tu estado es tan grave como dices, no hay esperanza para ti. Nuestros médicos aún no han descubierto una cura para tanto destrozo y ni los de la cruz podrían curarte… Sólo conozco a una persona que sobrevivió a la pérdida de una pierna. Así que lo siento pero no puedo perder tiempo contigo, tengo que ocuparme de aquellos heridos que sí tienen oportunidad de sobrevivir.
 
    
 
   Khuno se quedó por un momento apesadumbrado, mirando a la niña. Parecía hablar en serio… ¿Cómo era posible que no hubiera hospitales de ese lado del Enorme Muro Gris? ¿Qué hacían cuando enfermaban gravemente? ¿Qué le quedaba entonces por hacer, conformarse simplemente con morir? ¿Cómo era posible que la doctora lo desahuciara y lo dejase allí solo, para morir, mientras se iba tranquilamente a atender a otros heridos? El sólo pensamiento le causó un escalofrío…
 
    
 
   -¡Espera, no te vayas! Tal vez…, quizás no esté tan mal después de todo. La pierna en realidad la tengo, aunque mal herida, tengo un pedazo de acero clavada…-dijo casi en un ruego –Vamos, no me dejes… ¿No podrías revisarla al menos? Además no hay más heridos por aquí…
 
   -Bueno, está bien. ¡Déjame verla! –la niña se agachó a observarla y cuando intentó tocar la herida…
 
   -¡Ayyyyy! –gritó Khuno. –Con cuidado que me duele mucho… ¿No piensas ponerme anestesia?
 
   -No, lo siento pero raramente se consigue por aquí. Pero podemos hacer el sistema casero.
 
   -¿Cómo es eso?
 
   -Primero te doy unos tragos de aguardiente, y luego un palo entre los dientes para que muerdas. Recién entonces podré atenderte, aunque necesitaría ayuda para sujetarte…, esto va a dolerte.
 
   -¿Eso es todo?
 
   -Así es. Y lamentablemente no puedo asegurarte que salvemos tu pierna, las posibilidades de que se te infecte la herida es muy grande.
 
   -¡Pero esto es terrible! ¡No cuentas ni con lo más básico para atender a los heridos! Es un milagro que tus pacientes sobrevivan.
 
   -¡Oye, no es culpa mía! Trato de hacer lo mejor que puedo con lo poco que tengo. Realmente será un milagro que sobrevivas, la mayoría no lo consigue.
 
   -¿Y si alguien se enferma? ¿Que hacen? ¿Te has enfermado alguna vez?
 
   -Por suerte de niña jamás me enfermé, porque muchos niños mueren cuando lo hacen. Empiezan a darles fiebres muy altas, los doctores hacen todo lo que pueden pero muchas veces no logran curarlos y entonces se quedan dormidos… Hay veces que un simple corte puede resultar fatal, si la herida no se trata a tiempo puede infectarse y… Pero no te inquietes, yo no necesito doctores –dijo muy oronda para tranquilizar a su amigo.
 
   -¿Y los antibióticos? Sabes lo qué es eso, ¿no?
 
   -Claro, pero sólo hay cuando vienen los de la cruz. Cuando se marchan dejan algunas cajas pero no muchas –y al ver a su nuevo amigo apesadumbrado, le dijo –Oye, no te inquietes. Hay que morir de algo, ¿no?
 
    
 
   Entonces volvió a la mente del muchacho lo que había escuchado mientras jugaban.
 
   -Dime Thianna, ¿qué fue eso de que muchos chicos del barrio fueron bombas humanas? ¿Es eso cierto? 
 
   -¡Claro! Aquí cuando los niños llegan a la edad madura, el ejército los recluta y se los lleva para entrenarlos a serlo.
 
   -¡Eso es terrible! Nunca imaginé que fueran niños…
 
   -Si, es terrible. Niños, mujeres y también hombres… Bueno, pero te gané ¿eh? –dijo para cambiar de tema.
 
   -Thianna, no ganaste… Tú también moriste… Ambos lo hicimos. Ninguno ganó y ambos perdimos…
 
    
 
   La niña quedó sobrecogida, como si no se hubiera percatado jamás de ese terrible hecho. Finalmente dijo…
 
    
 
   -En la guerra nadie gana, y todos pierden… ¿verdad? Siempre es igual… ¿Y a ustedes? ¿También los reclutan?
 
   -No siempre, cuando llegamos a la madurez podemos optar por ir a la guerra o hacer otra cosa. Pero para hacer otra cosa hay que seguir estudiando varios años más. En cambio cuando cumplimos dieciséis ya podemos tomar las armas…
 
   -Son afortunados… Al menos pueden elegir. Nosotros somos mayores a los catorce, y a los niños los reclutan siempre…
 
    
 
   Nuevamente quedaron en silencio.
 
   Thianna comenzó a peinar el pelo de lana oscura de su desvencijada muñeca, y a plancharle con la mano el vestidito que traía puesto, mientras miraba de reojo a Khuno.
 
   Khuno comenzó nuevamente a dominar la pelota con el pié, sin dejarla tocar el piso, mientras miraba de reojo a Thianna.
 
    
 
   -Eres bueno –dijo la niña al fin.
 
   -Es que practico mucho –contestó él.
 
   -Nunca antes había visto una pelota como esa. Aquí los chicos las hacen con trapos, por eso es que no juegan mucho, las pelotas de trapo ruedan mal y no pican mucho, ¿sabes?
 
   -Si puedo comprenderlo. De mi lado del muro tampoco es tan fácil conseguirlas, a mi padre le costó mucho conseguírmela. Casi me muero cuando se me vino para este lado y por eso es que me animé a venir a buscarla. Pensé que ya nunca volvería a vería….
 
   -Comprendo lo que dices, a mí me parecería igual. En este lugar y en estos tiempos, todo lo que se escapa de nuestro entorno más próximo, corremos el riesgo de no volver a verlo nunca más.
 
    
 
   Esa sencilla frase pareció romper el hechizo que los había envuelto desde que se encontraran, manteniéndolos unidos a pesar de las diferencias, y el muchacho recordó entonces a su madre…. Había salido al fondo de la casa a colgar la ropa, junto a la faja descampada, y ya nunca volvió a verla con vida. Sus ojos se llenaron de lágrimas y un ardor se encendió en su pecho. Recordó entonces el sentimiento que tenía hacia los seres del otro lado del Enorme Muro Gris, y se sintió avergonzado de estar platicando con uno de ellos. Apretó inconscientemente los puños y se paró. 
 
    
 
   -¡Por culpa de ustedes! ¡Ustedes son culpables de que ella ya no esté! ¡Los odio! –y salió corriendo hacia la grieta del muro con la pelota en sus manos.
 
    
 
   Thianna quedó helada e hizo un gesto como para intentar detenerlo, comprender qué había sucedido, qué había dicho como para romper la magia que se había establecido entre ellos, pero sólo alcanzó a decir para sus adentros: ¿volveré a verte, Khuno? 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5.- Historia de un odio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El muchacho entró como una tromba a la casa, llamando la atención de su gordísima tía segunda aunque sin darle tiempo para preguntarle dónde había estado, y sin siquiera saludarla se dirigió a su cuarto. Se tiró en su cama llorando. Las lágrimas brotaban de sus ojos, descontroladas mientras unos espasmos pulmonares le provocaban una respiración entrecortada y nerviosa. La sensación que lo embargaba era muy confusa: una mezcla de dolor con decepción. Siempre había creído que los causantes de su más grande pesar, habían sido unos seres monstruosos, sin corazón y sin piedad. Capaces de las mayores atrocidades, seres muy fáciles de odiar. Seres a los que él había odiado desde aquel terrible suceso, odio que había sido realimentado cada día de cada uno de los años que lo sucedieron. Seres capaces de generar en él los instintos más terribles, de despertar los sentimientos más bajos. Él quería venganza, él quería hacerlos sufrir por lo que habían hecho y para eso tenía que odiarlos, tenerles tanto odio como para no temer a la muerte.
 
   Pero ahora todo había cambiado… Los espantosos y deformes monstruos tenía rostro, el rostro de una niña dulce e indefensa, y tenían cuerpo; un cuerpo frágil y delicado. Los cuerpos deformes y las caras monstruosas de pronto de desvanecieron para dejar en su lugar a una niña, un poco sucia es verdad, pero dulce e inteligente y la constatación de este hecho era lo que más le dolía. De pronto esa niña que ahora invadía cada uno de sus pensamientos representaba a todos y cada uno de los Demonios del otro lado del muro, y esa situación lo atormentaba y enfurecía. Era muy fácil odiar a unos seres monstruosos, era muy difícil odiar a una niña como Thianna. Mucho tiempo había alimentado su odio contra esos seres que sus mayores describían en cuentos y anécdotas de terror, y ahora debería empezar de nuevo, ¡todo de nuevo! Tenía que lograr odiar a éstos seres que ahora se presentaban inofensivos, si es que quería combatirlos y eliminarlos cuando alcanzase la mayoría de edad necesaria para ser convocado a participar de la milicia. Tenía que lograrlo, tenía que odiar a Thianna con todas sus fuerzas.
 
   De pronto, y como siempre sucede en los momentos más tensos, más difíciles, una extraña idea cruzó por su mente. ¿Y si había sido hipnotizado? ¿Y si estos seres hubieran desarrollado la forma para hacerle ver lo que no era? Porque podía ser una explicación razonable: quizás los monstruos eran realmente monstruosos pero mediante la hipnosis se los podría ver como seres normales, hasta tiernos y queribles.
 
    
 
   -¡Siiiiiiiii! Debe ser eso… Es completamente posible –pensó Khuno -¿Y si en vez de eso fueran seres metamorfoseables? ¿Seres que puedan cambiar su forma física? También puede ser una explicación, después de todo son demonios y los demonios pueden tener ese tipo de poderes. Sea cual sea la explicación tengo que tratar de olvidarme de Thianna y esforzarme por odiarlos, y como primer medida debo evitar volver allí. Si sigo teniendo contacto con ellos, me harán verlos como seres inocentes y cada vez se me va a ser más difícil volver a ser quién era. Si quiero destruirlos, si realmente quiero mi venganza, necesito odiarlos. Si, está decidido, no pienso volver a ese lugar…
 
    
 
   Y eso hizo, se concentró en sus estudios, de mañana iba al colegio y en la tarde casi no salía de su casa. Leía, dibujaba y pintaba pero de ninguna manera salía al fondo, y su amada pelota dejó de rebotar contra la pared del Enorme Muro Gris para ocupar un nuevo lugar en el fondo de su placard. Evitaba por todos los medios acercarse siquiera al muro y en el colegio se había vuelto vehemente en sus comentarios con respecto a los seres del otro lado del muro, como si estuviera tratando de auto-convencerse de que los odiaba más que nadie. Pero no podía mentirse a si mismo. Sabía perfectamente que estuviera haciendo lo que hiciera, su mirada solía escabullirse por las ventanas hacia la fría pared del Enorme Muro Gris, y se sorprendía a sí mismo repasando mentalmente cada palabra, cada gesto de su conversación con Thianna.
 
   No estaba logrando su objetivo, eso lo tenía claro, los días se sucedían y él no lograba odiar a Thianna. Eso lo enfurecía y después de dos semanas intentándolo tomó una drástica decisión: Volvería al otro lado y se recuperaría su tan ansiado odio. Conseguiría desenmascarar a los monstruos en sus tretas y verlos finalmente como realmente eran de verdad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6.- El regreso al otro lado del Enorme Muro Gris.
 
    
 
    
 
    
 
   Esa tarde después de almorzar, y mientras la voluminosa señora se disponía para su siesta, Khuno abandonó la casa por el fondo, se detuvo por un momento observando la cuerda desde donde se colgaba la ropa recién lavada. Fue un acto conciente, allí había visto por última vez a su madre con vida, y necesitaba de alguna manera alimentar su voluntad de hacerse odiar y conseguir odiar. Sabía que no le iba a resultar fácil, ya lo habían engañado una vez y si realmente tenían los poderes sobrenaturales que él imaginaba podían tener, podrían engañarlo nuevamente… pero ahora iría preparado. No se dejaría engañar tan fácilmente…
 
   Emprendió el camino y cruzó por la gran grieta que se abría en el muro a sólo quinientos metros de su casa. Una vez en terreno enemigo se dirigió hacia el gran cráter donde había hallado a la niña con su pelota, la primera vez. Por la dimensión del mismo se podía suponer sin error a equivocarse, que una bomba de gran poder había caído allí explotando y segando muchas vidas. Afortunadamente hacía dos años ya que se había pactado que no se combatiría más en aquella zona por lo que se sentía relativamente seguro caminando solitariamente sobre la tierra desvastada. Había esperado hasta que se hiciera la misma hora en que la había encontrado la primera vez, para aumentar las posibilidades de un nuevo encuentro ya que nada le aseguraba que pudiera suceder. Después de todo Thianna también tenía una vida y quizás es ese momento estuviera haciendo otra cosa.
 
   Sin embargo, al acercarse al gran cráter volvió a escuchar la melodía embriagadora, el silbido suave y pegajoso entró por sus oídos activando recuerdos y sensaciones encontradas.
 
    
 
   -¡Ahí está de nuevo! Me quiere embrujar… Deben de tener el mismo poder de las sirenas que te embrujan con sus cantos que enloquecen la razón para luego hundirte al fondo del mar donde una asfixiante muerte espera –dijo previniéndose a sí mismo. No podía dejarse atrapar desprevenido otra vez.
 
    
 
   Tapó sus oídos con las manos y corrió hacia el cráter. Allí en el fondo estaba la niña.
 
    
 
   -¡Cállate! –le gritó.
 
    
 
   Ella no se sobresaltó y lo miró sorprendida por su actitud.
 
    
 
   -¡Eres tú, has vuelto! Sabía que lo harías…
 
    
 
   Al ver que la niña había dejado de silbar retiró sus manos de sus oídos seguro de haber desactivado la primer arma de su enemigo, y se dejó deslizar hacia el fondo. Notó que ella estaba distinta, si bien vestía las mismas prendas se notaba que al menos las había sacudido un poco, y que ella misma se había aseado y llevaba el pelo desprolijamente arreglado. Su belleza era mucho mayor de lo que recordaba. 
 
   Se puso en guardia, ya que su embriagante melodía había sido sorteada, ahora la muchacha estaría usando su belleza para lograr cautivarlo nuevamente.
 
    
 
   -Te estaba esperando… -dijo Thianna con una sonrisa en sus labios. 
 
    
 
   Y ahora estaba utilizando su cautivante amabilidad… ¡Esto no iba a ser nada fácil…!
 
    
 
   -Supongo que no debe de sorprenderme, entre todos tus poderes también puede estar la adivinación. Sólo así podrías haber sabido que hoy yo vendría.
 
   -¿De qué poderes hablas? –rió alegre. –Eres muy extraño… Sabía que vendrías, pero no cuando. He esperado que vinieras desde el primer día que nos conocimos.
 
   -¿Has estado viniendo cada día esperando encontrarme? –dijo olvidando todos los recaudos de seguridad que él mismo se había establecido.
 
   -Todos los días y cada uno… Esperaba que vinieras. Te fuiste tan rápido, y creo que triste también… Hoy tienes el mismo brillo en los ojos que cuanto te fuiste; también hoy estás triste.
 
   -No triste, enojado…
 
   -¿Enojado? ¿Y porqué viniste enojado? No me gusta eso, cuando uno está enojado no puede pensar con claridad y puede hacer o decir cosas de las que después pueda arrepentirse. ¿Puedo ayudarte con el problema que te ha puesto así?
 
   -No, tú no puedes ayudarme. Esto es algo que yo tengo que hacer por mí mismo.
 
   -¿Entonces para qué has venido?
 
   -Porque es aquí donde recuperaré lo que necesito para volver a ser quién era, para encontrar nuevamente la razón de mi vida. Aquí lo perdí y aquí lo recuperaré.
 
   -Pero es que ya te di tu pelota, ¿lo recuerdas?
 
   -No es mi pelota lo que he venido a buscar. Ella yace ya olvidada en el fondo de mi placard.
 
   -Si no es tu pelota… ¿qué es eso tan importante que te pone de tan mal modo? Si está aquí y puedo dártelo, lo haré de buen grado.
 
   -El odio.
 
   -¿El odio? Pero…, ese es un sentimiento bajo y ruin. ¿Para qué podrías quererlo? ¿Por qué piensas que puedes hallarlo aquí?
 
   -Porque aquí está la razón de mi odio, porque fue también aquí donde empecé a perderlo- dijo mientras un nudo se le formaba en la garganta y sus ojos se humedecían en un recuerdo que no podía superar.
 
   -Pero…
 
   -Tu pueblo…, -la interrumpió –tu pueblo es el causante de mi desdicha. ¡Ustedes fueron los asesinos de mi madre! Necesito odiarte – tratando de contener el empuje de las lágrimas que pugnaban por salir a recorrer su fresca mejilla, aflojando la presión que sentía en el corazón, liberando el nudo que apretaba su garganta, y exorcizando los demonios que atribulaban su joven espíritu. 
 
    
 
   Thianna se quedó un momento en silencio, pensativa. Ahora entendía su estado, comprendía perfectamente ese sentimiento, ¿quién no había perdido a alguien en aquella brutal e incomprensible guerra?
 
    
 
   -Khuno, estamos en medio de una guerra y la muerte es una consecuencia inevitable. No fuimos nosotros los causantes, tampoco tu madre ni tu padre pero sí estamos condenados a sufrir sus consecuencias. La muerte nos ronda a todos, y todos la hemos sufrido de una u otra manera. Más allá de lo inútil que resulta una muerte, nadie mató a tu madre con el propósito de hacerte daño. Es sólo una muerte más en medio de toda esta barbarie inútil e irracional.                      .  
 
   -¡Pero ella no era una combatiente, ella sólo fue al fondo a colgar la ropa! –exclamó con rabia mientras, ahora sí, sus lágrimas desbordaban la represa de sus párpados y atravesaban sus mejillas rojas con la libertad de quienes se sienten con el derecho de revelar nuestros sentimientos más profundos.
 
   -Seguramente ella no era el objetivo de nadie, quizás una bala perdida… Muchos civiles mueren en la guerra, y muchos de ellos ni siquiera la apoyaban o estaban de acuerdo con las razones que la provocaron. Mira donde estamos sentados conversando… mira lo que es mi área de juegos, es un cráter formado por una bomba. Las bombas que nos tira tu pueblo quizás tengan un objetivo militar, pero son muchos los civiles que mueren por su causa. Y no es culpa tuya como tampoco es culpa mía.
 
    
 
   Estaba usando ahora su poder más letal: el poder de la palabra. Era buena usándolo y las defensas de Khuno, ahora se habían debilitado al permitirse abrir el grifo del alma, y dejar que sus lágrimas revelaran su fragilidad. Tenía que retomar el control antes de que fuera demasiado tarde.
 
    
 
   -Tus palabras no conseguirán engañarme. Sé bien que no eres lo que me muestras, tengo claro que tus palabras no transmiten lo que piensas y que tus modales no revelan tu verdadera naturaleza.
 
   -No se de qué me estás hablando…
 
   -No te hagas la tonta. Vamos… muéstrame tu verdadero rostro lleno de granos, de fealdad, déjame escuchar el asqueroso gorgojeo de tu auténtica voz, la brusquedad de tus modales naturales…
 
   -Mírame… Esto es lo que soy, lo que digo es lo que pienso y te trato como realmente lo siento…
 
   -¿Entonces es al crecer que te deformas y bestializas? ¿Tus padres son unos demonios monstruosos y hambrientos de niños indefensos que no toman la sopa?
 
   -No te metas con mis padres… Ellos son como yo, pero más grandes y viejos… Son seres normales como yo, como tú…
 
   -¡Pero no puede ser! Tú tienes que ser un monstruo… Tú tienes que tener poderes para transformar tu aspecto, conocer hechizos para deformar tu voz, tú tienes que poder hacer pócimas para mejorar tus modales… Tú puedes hipnotizarme y hacer que mis ojos vean lo que no es, escuchar lo que quiero oír, sentir lo que no debo… Tú tienes que tenerlos…
 
   -Si tuviera yo esos poderes tan fantásticos que dices que poseo, ¿crees que los usaría para confundir a un niño? ¿Crees que perdería mi tiempo en convencerte de algo que no es, en vez de usarlos en mi provecho para volcar a mi favor la balanza de esta ridícula guerra? 
 
   -¡Pero es necesario que yo recupere mi odio! Cómo seguir adelante entonces sin él. Yo necesito mi venganza…
 
   -Todos hemos perdido seres queridos, y todos claman por venganza. Es esa sed de venganza eterna y recíproca la que ha hecho que esta guerra, de la que ya nadie recuerda siquiera su causa original, se extienda en el tiempo más allá que sus propios causantes, dejándonos una herencia de destrucción, miseria y muerte que no pedimos y que no necesitamos… Créeme que el odio no es un buen compañero de viaje. Créeme que estarás mejor sin él. Si realmente lo has perdido…, créeme que estarás mejor sin él. 
 
   -Desde que nacimos convivimos con el odio, nos enseñan a despreciarlos, alimentan nuestra sed de venganza, no inculcan el único objetivo de destruirlos. Pero sin el odio, sin nuestra ansia de venganza, la vida carecería de razón, perdería su objetivo… ¿Qué haríamos entonces?
 
   -Aparecerían nuevos… Otros mucho más agradables, mucho más dignos… Podríamos ser libres de ir a donde queramos sin miedo a que al regresar, encontremos nuestra casa destruida. Todos podríamos elegir que hacer de nuestras vidas, sin miedo a que un obús siegue nuestra existencia, sin temor a que al llegar a la adultez vengan a reclutarnos para enseñarnos a morir. Podríamos soñar con un futuro mejor, haciendo cosas por lo demás en vez de en contra de ellos. Cosas que hagan a los demás más felices ya que sólo así conseguiremos serlo nosotros también… ¿No te gustaría tener nuevos sueños? ¿No te gustaría anhelar otros propósitos para tu vida?
 
    
 
   El muchacho se quedó por un momento en silencio, pensativo…
 
    
 
   -¡Maldición, lo has vuelto a hacer! Has vuelto a hechizarme… No me hace bien estar aquí será mejor que me marche ahora mismo –dijo mientras se paraba en actitud de retirada.
 
   -¡Hechizados son aquellos que no se atreven a sacarse el velo de los ojos para ver la cruda realidad, aquellos que prefieren seguir viviendo sus vidas miserables sin soñar que puede ser diferente! ¡Y que está en sus manos cambiar su propio destino! –gritó Thianna mientras el niño se marchaba.
 
    
 
   Sola quedó entonces la niña en el centro de aquel enorme cráter rumiando pensamientos, decepcionada con la actitud del muchacho del otro lado del Enorme Muro Gris.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7.- Nuevos objetivos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Khuno regresó a su casa y estuvo otros cuatro días sin volver a ver a la niña. Durante esos días, sin embargo, se permitió imaginar su vida y la de su padre en otro lugar. Un lugar donde no existiera esa maldita guerra que lo separaba de esa extraña y madura niña que cautivaba sus pensamientos. De esa terrible guerra que había causado la muerte de su madre y la distancia de su padre.
 
   ¿Cómo sería nuestra vida si esta guerra nunca hubiera existido? ¿Cuáles serían mis preocupaciones y las de mi padre? ¿Cuál o cuales serían mis objetivos en la vida? ¿Qué cosas me motivarían? Pensaba Khuno cada vez que tenía la oportunidad de estar consigo mismo.
 
   ¿Que haría mi padre si no fuera un militar? Se que le gusta trabajar la madera…, quizás fuera un carpintero ¿o que tal un ebanista? ¡Quizás hasta podría ser un escultor! 
 
   ¿Qué haría yo si algo tan fantástico como una paz duradera reinara entre nuestros dos pueblos? Iría a casa de mis amigos en bicicleta luego del colegio, jugaríamos mucho al fútbol… ¡Quizás yo podría ser un jugador profesional! ¡Sería fantástico!
 
   ¿Y qué hubiera hecho mi madre? –y un nudo se instaló en su pecho, apretando con fuerza su garganta, mientras sus ojos se le llenaban de lágrimas…- Ella estaría aún con vida sin dudas. Sería muy cariñosa y estaría pendiente todo el día de mí. Acariciaría mis cabellos, besaría mis mejillas, me susurraría al oído cuanto me quería y me miraría…, como sólo a ella… le ví mirarme… ¡Madre mía, cuanto te extraño! ¡Porqué tuvo que pasar…! ¡Todo sería tan distinto si tú estuvieras con nosotros…! –y lloró desconsoladamente durante toda la noche, en silencio, a escondidas, para que su padre no le preguntara, para que no se entrometiera entre el recuerdo de su madre querida que él atesoraba con enorme celo en su aún tierno y joven corazón…
 
    
 
   Al mediodía del séptimo día, mientras almorzaba con la enormidad de su tía segunda, encerrado en las mismas cavilaciones que lo habían tenido ocupado los últimos días, algo llamó su atención, allá afuera, en el patio del fondo hacia donde miraba la ventana del comedor, junto al Gigantesco Muro Gris. Se levantó de la mesa y salió afuera sin prestar atención a los reclamos de su tía que con grandes esfuerzos intentó seguirlo. Al llegar a la puerta de la cocina, la pobre mujer tuvo que atravesarla de costado y en tres intentos ya que tenía que ir acomodando sus rollos grasosos para poder atravesarla.
 
    
 
   Allí en la base naciente del murallón, vio a su amiga del otro lado del Enorme Muro Gris.
 
    
 
   -¡Thianna! –gritó. Y ella lo saludó con su mano.
 
   -¡A quién le gritas! –preguntó Narda, aún sofocada por el esfuerzo realizado para alcanzar al niño.
 
   -¡A aquella niña!, ¿es que no la ves? –respondió molesto ante la presencia de la intrusa de proporciones inconmensurables.
 
   -¿Una niña? ¿En dónde ves tú a una niña? –preguntó la gran mujer, achicando su ojos aún más de lo que ya estaban, apretados por unos voluptuosos párpados y unos emergentes pómulos, en un intento por ver lo que su sobrino segundo veía.
 
   -¡Allí, junto al muro! –recontestó el niño exagerando la señalización con su mano mientras miraba, varios metros sobre su cabeza, a la mujer. Pero luego, cuando volvió su mirada hacia el enorme y descarnado Muro Gris, su amiga, la niña del otro lado, ya había desaparecido. –Pero… ¡estaba allí…, yo la vi!
 
   -Pues lo habrás soñado porque no hay nadie aquí afuera. ¡Me hiciste saltar de la mesa y correr como una loca para nada…! Ven, vamos a terminar de almorzar –dijo mientras se dirigía a la entrada al comedor, una puerta ventana doble, que era por otro lado la que usualmente utilizaba para entrar y salir de la casa, ya que abriendo ambas hojas, podía pasar sin apremios físicos.
 
    
 
   Khuno, se quedó un momento ensimismado, con la mirada clavada en donde, segundos antes, hubiera jurado, estaba Thianna. Este extraño suceso lo ayudó a tomar una decisión que ya venía considerando; la de volver a cruzar el pesado Muro Gris a través de la grieta del sur.
 
    
 
   -¡Khuno, vamos a comer! –gritó la gorda volviéndolo a la realidad.
 
    
 
   Luego del almuerzo, el muchacho esperó a que la mujer se durmiera, en una cama que se había hecho traer especialmente para ella. Una cama que tenía refuerzos de todo tipo y por todos lados, tantos que en vez de tener cuatro patas como una cama común, contaba con dieciséis. 
 
   No tuvo que esperar mucho ya que la mujer comía como un regimiento de militares después de una campaña de dos meses a pan y agua…, y siempre después de comer la embargaba un sueño al que no se resistía ni un minuto, y pronto sus ronquidos hicieron vibrar las paredes de toda la casa. 
 
   Si demorarse más que para tomar su gorra, salió corriendo de la casa, dejando atrás el ruidoso y gutural concierto.
 
    
 
   Hacía un calor extenuante esa tarde y a Khuno, la atravesada del muro y el camino al gran cráter, le pareció mucho más pesado que las otras dos veces, pero sudoroso y cansado, finalmente llegó junto a la niña.
 
    
 
   -Hola –dijo ella al verlo. –Te estaba esperando…
 
   -Estaba seguro que te encontraría aquí –dijo él, tomando la visión que tuviera de su amiga, como una señal.
 
   -¡Qué vivo! No eres muy perceptivo. Siempre estoy aquí…
 
   -¿Siempre, siempre? –preguntó Khuno.
 
   -Así es, éste es mi lugar. Aquí juego, aquí canto y bailo… Aquí dentro he armado mi mundo.
 
   -¿Y no tienes calor? –preguntó mientras se secaba la frente con la mano.
 
   -No, no siento calor. Además el calor es el mismo en todos lados y como verás no hay muchos árboles en los alrededores.
 
    
 
   Khuno, echó un vistazo alrededor y efectivamente no pudo encontrar ni un solo árbol. De su lado del enorme muro gris, si bien también existía la faja de cráteres, pasando la misma y próximo a las casas se encontraban algunos árboles que si bien no eran muy frondosos porque no estaban ajenos al clima cálido ni al ambiente bélico reinante, alcanzaban a paliar un poco los calores del mediodía con su sombra.
 
    
 
   -¿Y siempre estás sola? ¿No tienes amigos? ¿No tienes parientes?
 
   -La mayoría se fue yendo a medida que avanzaban las hostilidades o algunos de sus seres queridos sufrían las consecuencias. Muchos se fueron también para evitar que sus hijos fueran reclutados por la milicia.
 
   -¿Y a dónde van? 
 
   -A un sitio no mucho mejor que este. En otros lugares nos reciben como “exiliados”, porque así es como nos llaman, y nos instalan en lugares horribles donde pasamos hambre, frío y toda clase de privaciones. Dejan su hogar, el lugar donde nacieron, donde vieron crecer a sus hijos, donde están sus raíces… Dejan sus pertenencias, sus animales, y muchas veces a parte de su familia… Dicen que son campamentos humanitarios pero a un perro no lo obligarían a vivir en esas condiciones. Hacen vivir a toda una familia apretados en un mismo y pequeño ambiente, hay poca alimentación, tienen que hacer largas colas para conseguir un poco de agua, y tiene problemas sanitarios y no es raro que surjan epidemias. Aquí tampoco es fácil encontrar alimentos y agua pero al menos estamos en nuestra tierra…
 
   -¿Todos tus amigos se marcharon? 
 
   -Muchos lo hicieron con sus familias, otros han muerto y los que quedan jamás vienen por aquí, les da miedo este lugar.
 
   -¿Y…, tu familia? –preguntó casi con miedo a la respuesta.
 
   -Mi madre y tres de mis hermanos han huido a uno de éstos campos. 
 
   -¿Y tú? ¿Por qué no te has ido tú con ellos?
 
   -Porque mi Padre se quedó aquí… Y además –dijo divertida –si me hubiera ido… ¿no podría estar hablando contigo verdad?
 
   -¿Tu padre es militar?
 
   -Lo era, pero ya no. En uno de lo bombardeos perdió una pierna y ya no sirvió para el combate… Pero cuéntame qué te ha traído hacia mí… Recuerdo que te fuiste enojado y con la determinación de no volver.
 
   -Así fue, pero estuve pensando en lo que hablamos…
 
   -¿Lo ves? Quizás ese es mi destino, quizás por eso yo estoy aquí –interrumpió la niña. –Uno no puede escapar a su destino.
 
   -¿De qué hablas?
 
   -Que gracias a que me quedé nos conocimos. Gracias a eso pudimos conversar y entonces quizás tú entiendas lo que está pasando desde otra perspectiva y no sólo a través del odio.
 
   -Si, tal vez sea como dices… ¿Quién lo sabe, después de todo?
 
   -Y dime… ¿Qué fue lo que estuviste pensando?
 
   -En nuestro destino, en nuestros objetivos, en qué distinta sería nuestra vida si esta guerra no existiera.
 
   -¡Qué divertido! Cuéntame cómo imaginaste que sería tu vida si eso se hiciera realidad.
 
   -Bueno –empezó a contar entusiasmado –si esta guerra no existiera, mi vida sería completamente distinta. ¡Mi padre sería un carpintero…! De eso estoy seguro. Me lo imagino en un taller en el fondo de casa construyendo muebles muy bien terminados, diseñados por él mismo. Incluso creo que podría haber sido un gran artista, ¡un escultor! A pesar de que hoy en día vive rodeado de muerte, se que podría encontrar vida nueva del material vacío y duro. Estaría todo el día en casa y almorzaríamos juntos, y hasta podría ayudarlo con sus cosas. Sería un hombre alegre y muy divertido y saldríamos mucho a pasear.
 
   -¿Y tú? ¿Cómo serías tú en esa vida tan linda que imaginaste? –preguntó la muchacha.
 
   -Yo tendría muchos amigos y sería muy popular en el colegio. Estudiaría mucho, para aprender cosas del mundo. ¡Me encanta saber cosas de otros lugares! Cómo son sus gentes, qué les gusta hacer, que les gusta comer, cómo son sus casas y todo eso.... Después de clases mis amigos vendrían a casa a jugar con mi pelota. Yo sería delantero y metería muchos goles. ¿Y tú? ¿Cómo te imaginarías tu vida si esta guerra no existiera?
 
   -Espera… No me dijiste nada de tu madre. ¿Cómo sería ella?
 
   -No quiero hablar de eso. Ya he llorado mucho pensando en ella. ¿Pero sabes? Estoy seguro que si esta guerra no existiera mi madre hubiera tenido más hijos. ¡Yo hubiera tenido hermanos! ¿Te lo imaginas? ¡Sería maravilloso! Ahora te toca a ti… ¿Cómo sería tu vida si esta guerra se detuviera?
 
   -¡Todo sería tan distinto…! Imagínate toda esta gente que hoy se dedica a hacer la guerra, dedicándose a otra cosa, a algo más constructivo. Seguramente volverían a levantar la escuela, harían nuevos pozos buscando agua y la vida volvería a nuestras tierras… Quizás construirían uno de esos hospitales que contaste y talvez habría esperanza para aquellos niños que hoy se enferman y mueren. Algunos cultivarían la tierra y otros criarían animales y ya nadie padecería el hambre… Las casas estarían pintadas y bien arregladas. ¡Sería fantástico!
 
   -¿Y tú? Cuéntame sobre ti –insistió el muchacho.
 
   -Ah, no…, no tiene importancia realmente cómo sería mi vida –dijo la muchacha desviando la mirada.
 
   -¿Cómo que no? ¡Claro que importa! Vamos…, no seas tonta. Se que te lo has imaginado cientos de veces.
 
   -Esta bien…, siempre me imaginé viviendo en una casa de dos pisos, pintada por fuera y por dentro con colores suaves. Tendríamos un lindo jardín. Mi madre es muy hacendosa, estoy segura que le encantaría encargarse del jardín. Lo tendría lleno de flores, con el pasto bien cortado y los arbustos con sus ramas recortadas. Una vez vi un jardín como el que me imagino en una revista… ¡No sabes lo lindo que era! Aquí no hay arbustos, mucho menos césped. ¡Todo se seca tan rápido…! Habría alguna fuentecita y los pajarillos vendrían e beber de su agua y sus cantos nos acompañarían durante todo el día.
 
   -¡Qué lindo sueño! –dijo Khuno en cuanto la niña dejó de hablar. -¡Sería tan bueno que esta guerra no existiera! O al menos que se detuviera…, sería realmente novedoso para ambos lados del Gran Muro Gris, vivir sin guerra, sin peleas… ¡en Paz!
 
   -¡Sería genial! La gente abandonaría esos horribles campos de refugiados y regresarían a sus hogares… ¡Mamá regresaría con mis hermanitos a hacerle compañía a Papá!
 
   -¡Si! Y podríamos ir de paseo a cualquier lugar de la ciudad sin miedos ¡Podría volver a comer helados!
 
   -¡Y el colegio! Volverían a construirse escuelas y podríamos volver a estudiar…, jugar con amigos entre clase y clase. ¡Qué fantástico que sería! –y ambos quedaron en silencio un momento, con una sonrisa en los labios y la mirada perdida, como queriendo congelar aquel maravilloso momento por siempre. Fue Thianna quién rompió el mágico instante. -¿Y si hiciéramos algo para que todo esto acabe?
 
   -¿Pero qué podríamos hacer? Sólo somos unos niños, nadie nos prestaría atención…
 
   -Podríamos imaginar que podemos hacerlo… Quien te dice, quizás los sueños algún día se hagan realidad.
 
   -¡Sería tan bueno que los sueños se hicieran realidad! Si así fuera… ¿qué te imaginas que podrías hacer para detener esta guerra? –preguntó Khuno.
 
   -A veeeer… Quizás podría hacer una huelga de hambre… O tal vez inmolarme…, no eso no puedo hacerlo, además no es correcto. Pero me encadenaría frente a la cuartel del CRECAP (Comando Revolucionario de Coordinación de Acciones Punitivas) De esa forma recapacitarían…
 
   -¿Crees que las acciones de una niña, en la situación que se está viviendo y donde hay ya tantas pérdidas humanas, podría hacer reflexionar a quienes tienen el poder para detener esta locura? 
 
   -No, tienes razón. Para poder influir de alguna manera, hay que tener cierto grado de influencia, cierto poder…
 
   -Así es… Yo me imagino siendo presidente de mi lugar al otro lado del Gran Muro Gris. ¡Así sí me escucharían! Entonces les diría a todos que de este lado viven personas como nosotros; con sentimientos, dolores y alegrías como las nuestras. Que no son demonios ni monstruos, que tiene niños a quienes quieren ver crecer, a quienes quieren ver reír… Seres humanos que tienen  los mismos temores y sueñan las mismas esperanzas…
 
   -Me gusta…
 
   -Buscaría consensos entre mi gente y luego buscaría contactarme con los líderes de este lado para plantearles un fin a las hostilidades, la demolición del gran muro gris que por tanto tiempo nos mantuvo separados y la convivencia en paz de nuestros pueblos.
 
   -Y yo podría ser una periodista… ¡Pero ojo, una periodista de verdad! Imparcial y comprometida con la verdad, ¡porque hay cada una! Daría mi punto de vista acerca de esta guerra absurda, la necesidad cierta de buscar los caminos de entendimiento entre ambos pueblos, preparando un camino fértil para que cuando tú llegues al poder, te sea más fácil convencer a los líderes que nos gobiernan…
 
   -Eso estaría estupendo…
 
   -¡Qué bueno, la paz es posible! Pronto todo será distinto… -exclamó Thianna visiblemente entusiasmada. –Pero… ¿y si al crecer te olvidas de nuestro compromiso? Es sabido que cuando las personas alcanzan la madurez, el espíritu del niño que existía en él es deslazado y olvidado. La inocencia, y la pureza son suplantadas por la responsabilidad y la intriga… Los sueños y los ideales, por la realidad y la conveniencia.
 
   -Debe de haber alguna forma de evitar que eso suceda, que nuestro cuerpo madure pero nuestro espíritu perdure.
 
    –Hagamos un juramento. Júrame que no olvidaras nuestros sueños…
 
   -Lo juro –respondió Kuno levantando su mano derecha.
 
   -Prométeme que cuando seas grande serás presidente del pueblo al otro lado del muro…
 
   -Lo prometo.
 
   -Dame tu palabra que buscarás la paz…
 
   -Tienes mi palabra. Y tú, prométeme a mí que serás una gran reportera…
 
   -Yo te prometo que la mejor de las reporteras estará del otro lado del muro bregando por la paz entre ambos pueblos y que cuando el momento llegue te apoyará y será tu aliada en la búsqueda de la paz.
 
   -Creo que con eso me basta…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8.- Golpeado pero contento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al despedirse quedaron en volver a encontrarse al otro día con el compromiso de averiguar más acerca de esa guerra que desde hacía más de cien años dividía a ambos pueblos.
 
    
 
   Sin embargo, al día siguiente Khuno faltó a la cita.
 
   Thianna quedó muy preocupada al no tener noticias de su amigo y allí quedó, en medio del enorme cráter hasta que el atardecer llegó. Aún continuaba en el mismo lugar donde se conocieran, cuando el frío intenso de la noche mordió sus gráciles mejillas y erizó sus brazos desnudos. El amanecer la encontró con la vista perdida en el Gran Muro Gris, con la esperanza de volver a encontrarse con él, cuando el sol estuviese apenas pasado sobre el muro.
 
   Pero tampoco se hizo presente ese día y fue recién al tercer día que la sombra del muchacho se posó sobre la suya. Se volteó a mirarlo, no estaba enojada si no preocupada, no pretendía reclamarle si no preguntarle, porque ella lo había esperado y él no había acudido…
 
   Aún cuando el sol, a espaldas del muchacho, la deslumbraba lo que alcanzó a percibir en el rostro de su amigo, la hizo olvidarse de todo lo demás.
 
   El muchacho bajaba hacia el fondo del cráter. Su rostro estaba amoratado, uno de sus ojos tenía derrames y una aureola negra lo envolvía, su labio superior derecho estaba cortado y tenía un moretón en la frente y la pera raspada… A pesar de eso, el muchacho llevaba una sonrisa dibujada en su rostro.
 
    
 
   -¡Khuno, qué te ha pasado! ¡Qué te han hecho! –preguntó la muchacha al borde de las lágrimas mientras corría hacia él.
 
   -¡No te preocupes! Estoy bien…
 
   -Pero… ¿quién te ha hecho esto? ¿Y porqué?
 
   -No es nada –respondió él mientras su amiga revisaba sus heridas sin animarse a tocarlas –pero creo que la paz que imaginamos va a dar más trabajo del que pensamos…
 
   -¿Te duele mucho? ¿Te han llevado a tu hospital?
 
   -Ya no duele tanto y no… No me han llevado al hospital, no era para tanto. Me ha curado mi padre.
 
   -¡¿Pero qué fue lo que pasó?!
 
   -Fue antes de ayer en el colegio. Estábamos en el recreo, como todos los días, cuando comenzamos a hablar de lo que siempre hablamos… De ustedes, de los demonios al otro lado del Enorme Muro Gris, de lo horribles que son, de lo malos y crueles que son, cuando comencé a cuestionar algunos de los juicios, poner en duda alguna de las afirmaciones… Y sin darme cuenta estaba defendiéndoles… que yo no pensaba que fueran tan malos, que estaba seguro de que no eran tan horribles, ¡y hasta que creía que podían ser amables…! Se armó entonces una gran discusión y pronto estábamos peleando entre nosotros, golpeándonos, pateándonos... 
 
   -¡Y esto te hicieron! ¡Qué bárbaros!
 
   -Si, me dieron duro. ¡Y eran muchos! Pero los entiendo…, casi todos los que me pegaron han sufrido la pérdida de algún ser querido, algún hermano, quizás su padre, tal vez un primo… Y si en ese escenario alguien defiende a quienes tú crees que han sido los causantes de tu dolor, sólo te queda golpearlo. 
 
   -¡Pero son tus amigos! ¡Si ellos son capaces de golpearte qué puedes esperar de quienes no te conocen!
 
   -No hay nada peor que sentirte traicionado por un amigo, alguien que compartía tus miedos, que lamía tus mismas heridas, que rumiaba tus mismos rencores.
 
   -¡No los defiendas! nada justifica lo que te han hecho.
 
   -Yo también lo hubiera hecho hace un par de semanas solamente…
 
   -¿Y que te ha hecho cambiar?
 
    
 
   El muchacho la miro por un momento y luego desvió la mirada.
 
    
 
   -Que te conocí.
 
   -¡Todo esto por mí! –dijo angustiada la muchacha. –Deberías estar enfadado conmigo y sin embargo esta es la primera vez que vienes a verme con una sonrisa en tus labios... Hay veces que creo que nunca podré entenderte.
 
   -Es cierto, estoy adolorido física y moralmente. Mis amigos me golpearon y quizás no vuelvan a aceptarme, mis maestros me reprendieron y mi padre se mostró avergonzado de mí y sin embargo me siento bien, me siento contento.
 
   -¡Eso es extraño!
 
   -Puede ser, pero es la primera vez que hago algo porque realmente lo siento, y no porque me lo digan o me lo ordenen. Defendí una postura en la que creo ahora verdaderamente, y a una persona que realmente me importa. Quizás defendí a todo tu pueblo, pero lo hice porque tú los representas…
 
    
 
   Thianna se sonrojó y desvió su mirada.
 
    
 
   -Además anoche tuve una visita muy especial.
 
   -¿A qué te refieres?
 
   -A que mi madre vino a visitarme…
 
    
 
   Le contó a su amiga, entonces, los sueños que poblaban sus noches. Cuando se dejaba caer en brazos de Morfeo, su Madre venía de visita. Los sueños eran tan vívidos, tan sentidos… que entonces podía sentir el gran amor que se tenían y que ni siquiera la muerte había podido interrumpir. En esos momentos, podía sentir su presencia como si realmente estuviera allí, con él. Le contó que su último sueño había sido especial y que su madre le había dicho que estaba orgullosa de él.
 
    
 
   -¿Te das cuenta? ¡Ella sí está orgullosa de mí!
 
   -Me alegro por ti… Es una gran mujer y ¿sabes una cosa?
 
   -Que…
 
   -Ella sí está allí junto a tu cama.
 
   -Gracias –respondió Kuno, con un nudo en la garganta. –Fue un sueño muy importante para mí porque de alguna manera me estaba sintiendo como un traidor al relacionarme con alguien del pueblo que causó su muerte. Pero si se siente orgullosa quiere decir que está de acuerdo con lo que estoy haciendo, y que no les guarda rencor…
 
   -No, no lo hace. A ella esta guerra le parece tan absurda como a mí, y ahora también a ti.
 
   -¿En serio lo crees? Te confieso que me dio un poquito de escalofrío escucharte hablar así. ¿Cómo puedes afirmarlo con tanta seguridad?
 
   -Sólo lo sé…
 
    
 
   La niña jugueteó con unos pedruscos, cuando de pronto lo comprendió…
 
    
 
   -Pero… ¡entonces la paz sí es posible!
 
   -¿A qué te refieres?
 
   -A que bastaría con que nos conociéramos… Que tu pueblo conozca al mío y el mío al tuyo. Si nosotros olvidamos nuestras diferencias al comprobar que no somos tan diferentes, lo mismo sucederá con los demás…
 
   -Hummm… No lo sé, no creo que sea tan sencillo. No olvides que los adultos de alguna manera ya se conocen. Se han enfrentado en el campo de batalla, ambos bandos han hecho prisioneros… Ellos saben que somos iguales, que los demonios y los seres deformes de los cuentos, son sólo un mito que cuentan a los más chicos para ir generando y alimentando el odio, casi desde la cuna. 
 
   -Tienes razón, no va a ser fácil juntarlos en son de paz. ¿Entonces que hacemos?
 
   -Volver al plan original: comprometernos a luchar por la paz, crecer sin olvidar nuestra esencia de niños, alcanzar puestos de influencia y entonces sí, bregar por el alto el fuego y el entendimiento de nuestro pueblos…
 
   -Supongo que con todo lo que te pasó no tuviste tiempo de averiguar algo sobre cómo comenzó esta guerra ¿no?
 
   -No, la verdad es que no. Pero no te preocupes, lo haré. ¿Y tú? ¿Pudiste averiguar algo al respecto?
 
   -Todo lo que sé te lo diré cuando tu hayas averiguado lo tuyo.
 
   -Ahora la que hace trampa eres tú.
 
   -Sólo quiero evitar que lo que te diga influya sobre tu forma de investigar los hechos. 
 
   -Está bien… -dijo Kuno. – ¿Qué crees que haya pasado para que se desatara esta barbarie?
 
   -¿Tú que crees?
 
   -No lo sé, me cuesta creer que haya alguna razón valedera que lo explique. Cuando era más chico, a veces pensaba en esto y… ¡Jajaja! –soltó una carcajada.
 
   -¿De qué te ríes?
 
   -Que todas las razones que se me ocurrían entonces eran completamente ridículas…
 
   -¡Cuéntame!
 
   -Una vez, mi madre me regaló una tableta de chocolate, ¡a mi me encanta el chocolate!, y lo guardé en la heladera para que no se derritiera. Esa tarde cuando llegó mi padre, al encontrarlo mientras buscaba algo para comer, no tuvo mejor idea que comerse un buen pedazo… ¡No te imaginas mi indignación! No es que no lo hubiera compartido con gusto con él, pero el hecho de que lo haya tomado sin mi permiso me puso de cabeza. Me enojé mucho, lo insulté y le retiré mi amor por unos días. Esa noche, aún muy enojado, pensé que la guerra entre nuestros pueblos podría haberse debido también a un chocolate…
 
   -¡Jajajajaja! –Rió con gusto Thiana. –Si eso fuera posible, se debería de haber tratado de un chocolate muuuuuuuuuy grande, enoooooooorme…
 
   -¡Si, gigante! Jajajajaja… Otra vez mi padre me llevó a ver un partido de fútbol que terminó muy mal. El árbitro se equivocó al dar un falló y eso desató el desastre, los dos equipos terminaron peleando salvajemente entre sí… Esa misma noche se me ocurrió que eso también podría haberle pasado a nuestros pueblos. Si somos capaces de pelearnos por un juego, por un resultado, de qué no seríamos capaces.
 
   -Jijiji, si…, creo que las causas fueron un poco más graves.
 
   -Si, supongo que sí, aunque debo decirte que muchas veces me sorprende como reacciona la gente mayor, ante el menor altercado, ante un malentendido sin importancia, arman un escándalo increíble. A veces pienso que al crecer el ser humano se va volviendo cada vez más tonto.
 
   -Tienes razón, nosotros somos muy centrados y por eso tus amigos fueron capaces de golpearte por pensar distinto, ¡somos re maduros!
 
   -No vuelvas con eso, ya te expliqué lo que pasó. Además se supone que los mayores son los que tienen la madurez y capacidad como para tratar los problemas con la mente fría.
 
   -¿Quién lo dice? Hay veces que ellos parecen más inmaduros que nosotros, y que el sentido común lo olvidaron cuando alcanzaron la edad para combatir… 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9.- Un paso atrás
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Volver al plan original no iba a ser fácil para Khuno. Averiguar las causas que habían llevado a dos pueblos a enfrentarse por más de cien años, ahora que lo consideraban como un defensor del pueblo de los demonios, casi un aliado del enemigo, le iba a resultar más complicado. Iba a ser muy difícil lograr que confiaran en él nuevamente.
 
   Intentar hablar con su padre tampoco le resultaba fácil, desde su pelea en el colegio lo notaba aún más distante que de costumbre, seguramente avergonzado por lo que había sucedido. Pero su relación con su padre, no siempre fue así; cuando su madre aún vivía era cariñoso y cuando estaba en casa, compartían juegos y diversiones. Fue después de su muerte que se volvió introvertido, y conversaba poco con su hijo. Además llegaba bastante tarde en la noche, a la casa (cuando no tenía que quedarse de guardia en el destacamento) y muy cansado.
 
   Khuno creía, ahora más que nunca en el poder de la palabra y sentía el apoyo de su madre, así que esa misma noche se armó de valor y se animó a interrogar a su padre.
 
    
 
   -No empieces de nuevo con eso, ¿no te alcanzó el lío que se armaste en el colegio?
 
   -No puede negarse que los famosos Demonios no son tales si no que son personas comunes y corrientes, como tú y como yo.
 
   -¿De dónde sacaste eso?
 
   -Sólo lo sé. ¿Es verdad?
 
   -Tal vez no sean seres monstruosos como les hemos enseñado. Talvez  físicamente sean parecidos a nosotros pero el demonios sí existe y lo llevan dentro. Su aspecto es sólo una fachada, lo que importa es cómo son por dentro, y ellos por dentro sí son seres monstruosos. No es la imagen que muestran si no las acciones que hacen lo que hace a una ser monstruoso. Y sus acciones son terribles…
 
   -Pero, ¿por qué nos mienten al respecto?
 
   -Para que les resulte más fácil odiarlos. Si no alimentamos su odio hacia ellos desde pequeños, cuando alcancen la madurez y tengan que ir al combate, les va a resultar mucho más difícil enfrentarlos y combatirlos si no sienten odio por sus enemigos.
 
   -Pero si sólo nos enseñan a odiar de generación a generación, no habrá nadie que desee la paz y entonces esta guerra se extenderá por siempre…
 
   -Ellos no saben hacer otra cosa que pelear, son como perros rabiosos. Con enemigos así la paz es imposible. La única cura para el perro cuando agarra la rabia es la muerte.
 
   -Quizás ellos piensen de nosotros exactamente lo mismo. Tal vez sí haya una posibilidad de lograr la paz si nuestros líderes se reunieran a intentarlo.
 
   -Son terroristas, y sólo conocen el lenguaje del terror… ¿Por qué haces esto?
 
   -Porque estoy cansado de esta guerra, de las explosiones, de pensar que talvez algún día ya no regreses a casa, y no quiero perderte también a ti. Porque quizás haya una salida a esta guerra y nadie la esté buscando. Porque ya nadie se acuerda de qué fue lo que causó este odio que nos está enfrentando y lentamente nos consume. ¿Recuerdas tú que fue lo que originó esta guerra?
 
   -¿Para qué quieres saberlo? ¡Ellos son demonios y la única forma de lidiar con ellos es a través de las armas!
 
   -Pero quizás conociendo las causas podamos entenderlo y quizás encontrarle una salida… Tal vez las diferencias que nos separan no sean tan infranqueables. ¿Y si los causantes de esta guerra hubiéramos sido nosotros? ¡Y si hubiera una salida a esta locura, ¿no la buscarías?!
 
   -La única salida es el exterminio total de los demonios del otro lado del Gran Muro Gris. Con que uno sólo quede con vida, cientos de los nuestros corren peligro de muerte. En el colegio ya deberían habértelo enseñado; los muy malditos, con sus poderes de camuflaje logran infiltrarse en nuestra ciudad y una vez que se encuentran en un lugar concurrido, con mucha gente, aprovechan para provocar el caos y la muerte. No les importa si hay niños mujeres o ancianos. A ellos les da igual…
 
   -¿Pero no te gustaría que esta guerra terminara? ¿Dejar de sentir miedo a que te maten…, o a que me maten? ¿No te gustaría poder vivir en paz?
 
   -¿Y qué haría entonces? Lo único que se hacer es luchar…
 
   -¡Podrías ser carpintero! Eres muy bueno con la medra… te he visto cuando reparas las sillas y la mesa, lo haces con mucho cuidado, con mucha precisión.
 
    
 
   El hombre se quedó pensativo por un instante, como rumiando la loca idea que su hijo acababa de meter en su mente. Pero no fue mucho, enseguida reaccionó.
 
    
 
   -¡Tonterías! No vale la pena perder tiempo en sueños irrealizables. Además esta guerra no terminará hasta que esos demonios dejen de atacarnos. Nosotros sólo respondemos a sus ataques.
 
   -¡Con misiles! ¡Y diez veces más potentes que sus armas!
 
   -Tenemos que cobrarnos las muertes que nos ocasionan. ¡Mataron a tu madre, ¿lo olvidaste?!
 
    
 
   Cómo olvidarlo, pensó el niño, si cada día su recuerdo abre la herida de su ausencia, si su falta refriega la llaga de sus caricias que ya nunca sentirá. “La extraño mas aún de lo que quisiera, y no puedo evitarlo…. Aunque lo intente con todas mis fuerzas, aunque pretenda sacarla de mi mente, cada noche al irme a la cama, escucho su tierna voz deseándome las buenas noches, si al despertarme en las mañanas me imagino sus manos acariciando mi espalda suavemente invitándome a desayunar, si cada vez que miro al patio me parece verla allí cantando, mientras cuelga la ropa recién lavada. Y es sólo en las noches cuando encuentro una paz verdadera, porque es entonces cuando ella encuentra la forma de visitarme entrando en mis sueños, y entonces si soy feliz… Sólo entonces no sufro su ausencia. Corremos juntos, nos abrazamos, y me besa con el mismo amor y la misma dulzura  con la que me besó el día que se la llevaron al hospital. Ese fue el último día que la vi con vida… Hay días en que me gustaría seguir durmiendo por siempre, no despertar jamás…” Sus ojos automáticamente se llenaron de lágrimas pero no permitió que su padre lo notara.
 
    
 
   -Al menos cien vidas me he cobrado por su muerte –continuó su padre.
 
   -¿Y aún no es suficiente? ¿Nunca quisiste saber porqué nos atacan de esa manera? Quizás nosotros hayamos hecho algo para provocarlos… Quizás la razón que nos enfrentó hace tantos años ya no tenga sentido…
 
   -Yo sólo cumplo órdenes, Khuno. No me toca a mí resolver ese tema. Para eso tenemos a nuestros líderes, yo sólo tengo el Gran Muro Gris, tratar de evitar que esos demonios se filtren dentro de nuestro pueblo y causen más muertes. Y reprimirlos ferozmente cuando lo logran. Cada uno tiene una tarea que cumplir y si yo descuido la mía alguien puede sufrir las consecuencias. Si nuestros líderes negocian una paz con esos malditos engendros, también yo tendré que respetarla pero mientras tanto tengo que cumplir con mi labor de la mejor forma.
 
   -Pero…
 
   -Deja ya ese tema, hijo mío. No vale la pena perder tiempo en algo que no tiene remedio. ¿Si en cien años nadie pudo traer la paz a este rincón del mundo porqué piensas que nosotros podríamos? –dijo acariciando su mollera. Le asombraba lo rápido que estaba creciendo, si ya hablaba como un chico maduro.
 
    
 
   Lugo su padre se retiró a su cuarto a dormir, estaba muy cansado. Khuno se quedó en la mesa abatido al comprender que alcanzar la paz iba a resultar mucho más difícil de lo que había pensado.
 
    
 
   -Tu padre no lo sabe… -dijo la tía Greda al rato mientras lavaba, sacando de sus cavilaciones al muchacho.
 
   -Perdón tía, ¿dijiste algo?
 
   -Dije que tu padre no conoce las causas, casi nadie las conoce.
 
   -¿Cómo puedes estar segura?
 
   -Porque esta guerra lleva ya más de cien años. Es conocida en todo el mundo como “la guerra de más de noventa y nueve años” y ya no quedan testigos vivos de aquella primera querella que provocó esta locura, que cambió la vida de dos pueblos por el resto de sus vidas.
 
   -¿Estamos condenados entonces a luchar por siempre por una causa que no conocemos y que quizás ni siquiera compartimos?
 
   -Esperemos que no, que algún día esta locura termina. No son pocos los que como tú, están cansados de vivir bajo esta constante amenaza, este miedo eterno y sueñan con un futuro en paz.
 
   -Si sólo supiéramos qué fue lo que la provocó…, talvez podríamos detenerla.
 
   -Pues eres un muchacho con suerte –dijo la mujer ballena. –Resulta que el abuelote mi padre fié testigo directo de esa historia y yo tengo la dudosa suerte de ser una de las únicas personas con vida que saben qué fue lo que sucedió, porque él mismo me lo contó días antes de morir…
 
   -¿Es eso cierto? –exclamó el muchacho sorprendido ante tamaña revelación, e increíble fortuna. –¡Esto es genial! Cuéntamelo todo…
 
    
 
   Esa noche les costó mucho dormirse. Hubo muchas explosiones y su padre tuvo que volver a su puesto. Un nuevo atentado en la zona comercial de la ciudad, había provocado varios muertos y más heridos, y la respuesta con misiles vengativos no se hizo esperar.
 
   A la mañana siguiente se enteró de que uno de los caídos había sido el hermano de un compañero de clases y Greda consideró que sería mejor no enviarlo al colegio por miedo a la reacción de los chicos, por lo que se quedó en casa.
 
   Luego del almuerzo y aprovechando una nueva siestecita de su abultadísima nana, y a pesar de lo peligroso que ahora resultaba, Khuno volvió a escabullirse hacia el otro lado del Gran Muro Gris. Sus sentimientos se contraponían, por un lado quería recriminarle la acción de los suyos y por el otro…, quería ver si estaba bien.
 
    
 
   -Hoy vienes enojado nuevamente, aunque creo que esta vez sé la razón.ç-¡Claro que lo sabes! Los tuyos volvieron a atacar… ¡Conocía a una de las víctimas! ¡Cómo pueden ser capaces de cometer algo tan monstruoso? ¡Eran civiles…!
 
   -Lo siento… Realmente me da mucha lástima que esto haya sucedido, no sólo por tu amigo, si no porque los tuyo tiraron varios misiles y y mucha de mi gente también murió.
 
   -Si, pero no es lo mismo…
 
   -¿Porqué dices eso? ¿Cómo puedes pensar que tus muertos son más importantes que los míos?
 
   -Porque nosotros sólo atacamos objetivos militares.
 
   -Pues eso no es totalmente cierto. Un misil cayó sobre una casa donde se reunían altos mandos, pero ellos no estaban allí. Cuando sospechan que se puede recibir un ataque se dispersan. Sin embargo la explosión que destruyó el cuartelillo destruyó también las cinco casas linderas matando a muchos de sus ocupantes. Entre ellos había niños, mujeres y ancianos… Tarde en la noche se estaban distribuyendo a los heridos en distintas casas a ver si se podía hacer algo para salvarlos. Sólo en la cuadra donde está mi casa, llevaron quince heridos. Siete eran niños. Es muy triste verlos sufrir, con esa mirada asustada, preguntándose el porqué y sin encontrar respuesta.
 
   -Si, es muy triste. Pero ustedes se empeñan en plantear esta guerra de esa forma, ¿no sería más lógico hacerlo abiertamente, un ejército contra otro en un campo de batalla y sin comprometer a los civiles? Porqué elijen hacerlo de esta forma: traicionera, ¿como a escondidas?
 
   -¿Conoces la historia de David y Goliat?
 
   -No, no la conozco…
 
   -Buenos pues es similar. La historia cuenta de dos pueblos enfrentados que deciden mandar a sus máximos guerreros a una contienda. Uno de ellos era Goliat, un famoso y bestial guerrero. Se dice que medía más de tres metros y que podía matar a un toro embravecido sólo con sus manos. Portaba una armadura blindada hecha especialmente para él por los mejores herreros de la época y su escudo reluciente podía proteger a una patrulla entera de una lluvia de flechas. Sus armas también eran fantásticas para aquellos tiempos; su espada tan grande que podía atravesar a doce guerreros al miemos tiempo y tan pesada que tenía que ser llevada por cuatro pajes, sin embargo él la blandía con destreza y velocidad sorprendente. Ningún guerrero del bando contrario tenía el coraje suficiente para enfrentarlo y a pesar de que buscaron y buscaron, pidieron e insistieron, pero ningún guerrero accedió a enfrentarlo. El rey estaba desesperado, no enfrentarlo significaba rendirse al enemigo y por lo tanto convertirse en sus vasallos, pero tanto era el temor entre los guerrero que no había otra opción que claudicar… En eso apareció un muchacho no mucho mas grande que tu o que yo, de nombre David, que ofreció enfrentarse al gigante. La desesperación era tan grande que no hubo burlas ni risas, y hasta aceptaron mandar a una muerte segura a un muchacho con tal de no perder la esperanza. Tal vez al ver su entrega y sacrificio insuflara valor a otros guerreros. 
 
   -El muchacho no tiene posibilidades, la desventaja es enorme –puntualizó Khuno.
 
   -Así es. Tu pueblo es como Goliat en comparación con nosotros; orgulloso, fuerte y rico, concientes de su poder sobre sus enemigos. Con las mejores armas y la mejor protección. Mi pueblo es como David, también orgulloso pero pobre sin armas ni defensas destacables, aunque con mucha determinación. La diferencia entre ambos ejércitos es muy notoria, muy desbalanceada…
 
   -¿Y aún así se atrevió a enfrentar a Goliat?
 
   -En una pelea cuerpo a cuerpo David no tenía ninguna oportunidad de vencer al gigante ni siquiera de salvar su vida en aquel desparejo combate y entonces se presentó en el campo de combate sin armadura, vestido simplemente con una túnica y con una honda como única arma.
 
   -¿Con una honda? Estaba loco.
 
   -Al verle llegar el ejército enemigo estalló en sonoras carcajadas y burlas mientras sus compatriotas se avergonzaban de él por presentarse así. Goliat podría haberlo vencido sin siquiera levantarse de su asiento con una sola de sus letales flechas, pero… decidió hacer un escarmiento con el muchacho destrozándolo con sus propias manos, para avergonzar más a su enemigo al permitir que casi un niño tuviera que dar la cara por todo un pueblo. Se quitó la armadura dejando su imponente torso a la vista, dejó su yelmo y su escudo a un lado, y tomó solamente su pesada espada mientras se dirigía a enfrentar al insolente muchacho. El muchacho esperó sin moverse a que el gigante se acercara. Recién cuando estuvo a cien metros el muchacho se movió y comenzó con una tranquilidad envidiable, a buscar con su mirada una piedra en el suelo. Levantó una pero la desechó inmediatamente. Tomó otra pero tampoco le sirvió. Finalmente la tercera tenía el peso y la forma que el muchacho requería. El gigante estaba ahora a sesenta metros y la tranquilidad del muchacho comenzó a inquietarlo. David comenzó a hacer girar la honda sobre su cabeza, cada vez más rápido. De pronto Goliat pensó que sería mejor terminar con aquello lo más rápido posible y salió corriendo hacia el muchacho. David miró al gigante tomando puntería, estaba tan tranquilo como al principio… Cuando el furioso guerrero gigante se llego a estar a treinta metros, soltó la piedra que salió despedida a gran velocidad, impactando a Goliat en medio de la frente y matándolo en el acto…
 
   -¡Realmente increíble…! –exclamó Khuno.
 
   -¿Verdad? Pues nosotros comparados con vuestro arsenal, apenas tenemos una piedra para enfrentarlos, y no tenemos más remedio que buscar una forma de que ésta sea efectiva ya que a campo abierto no tenemos ninguna posibilidad de salir siquiera con vida…
 
   -¡No hay forma de que nos venzan! ¡Serían destruidos sin mayor esfuerzo!
 
   -¿Lo entiendes ahora? Cada uno pelea con lo que puede, con lo que tiene a su alcance… Y no creas que estoy justificando las acciones que mi pueblo toma contra el tuyo, simplemente te lo cuento para que entiendas un poco mejor porqué hacemos lo que hacemos. Tampoco tiene justificación lo que hacen los tuyos contra mi pueblo…
 
    -La guerra no tiene justificación…
 
   -Así es, y lamento lo que pasó anoche y te pido perdón de parte de mi pueblo por lo sucedido.
 
   -Y yo te pido perdón por lo que pasó después. Murió mucha gente inocente. Me siento muy impotente…
 
   -La guerra seguirá aún por muchos años, Khuno, y es poco lo que podemos hacer por ahora. Pero algún día seremos mayores y entonces sí quizás seamos escuchados. Sólo entonces nuestros sueños se harán realidad.
 
   -¡Quisiera ser mayor ya mismo!
 
   -Pero no lo eres. Tienes que tener paciencia y prepararte para cuando lo seas, porque el camino que pretendes tomar no será fácil de transitar. Te ganarás muchos enemigos, muchos rencores y malos momentos porque no todos quieren la paz, pero al final, cuando logres tu objetivo, la satisfacción y el reconocimiento serán enormes. 
 
   -¿En serio piensas que lo lograré?
 
   -¡Por supuesto que sí! Las cosas suceden por alguna razón, no fue una casualidad que tu pelota llegara a mis manos. La grieta que te permitió atravesar el Gran Muro estaba allí para que pudieras cruzarla, y tampoco fue coincidencia que nos encontráramos. Estaba escrito que así sucedería, y éstas cosas no suceden para que después fracasen. Tú estás destinado a lograr grandes cosas. 
 
   -Me gustaría tener tu optimismo, pero lo cierto es que me das miedo cuando hablas así.
 
   -¿Así cómo?
 
   -Con esa seguridad, con tantas expectativas que pones sobre mí.
 
   -No te preocupes, podó irá saliendo en su debido momento.
 
   -¿Cuál es el siguiente paso?
 
   -¿Has podido averiguar algo de lo que hablamos?
 
   -¡Si! ¡No sabes lo que averigüé! –dijo el muchacho orgulloso.
 
   -Cuéntame…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10.- Historia de una guerra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Parece ser que hace muchísimos años nuestros dos pueblos formaban uno solo y todos vivían allí en paz y armonía. Un hermoso río de aguas puras y cristalinas entraba por el oeste y recorría todo el pueblo dividiéndolo en dos. Numerosos puentes de madera dura y hermosos diseño, cruzaban el río comunicando ambas márgenes. El río era la vida de este pueblo proveyendo solaz y alimento. Los niños jugaban en sus riveras y se bañaban divertidos los días de calor, mientras los mayores navegaban en sus botes a remo disfrutando la tranquilidad de sus aguas mansas. Los sembradíos crecían fuertes y saludables, regados por este caudal de nutrientes y nunca faltaba el agua para los animales que proveían de carne y leche para sus habitantes. Había gente que se dedicaba exclusivamente a la pesca que este generoso río traía desde las zonas montañosas donde nace, y llega hasta nosotros luego de recorrer miles de kilómetros.
 
   -¡Qué lindo! –exclamó Thianna.
 
   -¡Siiiiii…! –dijo satisfecho Khuno –mi nana me contó la historia bien a lo bruto pero yo la estoy adornando con mi imaginación.
 
   -Continúa. ¿Qué pasó entonces?
 
   -Como ya sabes, toda la región es muy árida y seca y es sólo gracias a este río que la vida puede crecer y desarrollarse. En este pueblo vivían dos grandes señores que daban trabajo al resto de los pobladores, cada uno vivía en márgenes opuestos del río de forma que los habitantes que vivían en el margen Este del río trabajaban para el señor que vivía de ese lado del río, y los que vivían en el margen Oeste para el otro señor. Los habitantes del lado Oeste adoraban a los gansos en la figura de Ulam, el hermosísimo ganso del gran Señor, que se paseaba libremente por todo el lado Oeste del pueblo portando en su cuellos el “Gran Diamante”, símbolo de la abundancia. Los gansos eran animales sagrados para los habitantes del Oeste. Del lado Este lo eran las cabras en la figura de Beelwen, un hermoso animal de pelaje tan blanco como la espuma.
 
   El señor del Oeste tenía una hija que iluminaba sus días y el señor del Este un hijo a quién quería más que a sus propia vida. Ambos muchachos se profesaban amor eterno sin que sus padres lo sospecharan. Entre éstos dos señores reinaba un clima de armonía y amistad hasta que según cuentan, comenzó a germinar la semilla de la discordia, y cada uno se esforzaba por ser mejor que el otro: más rico, más poderoso… Un día el señor del este solicitó una audiencia al señor del Oeste, quién gustoso aceptó recibirlo en una fiesta especialmente organizada para ese fin. Una comitiva formada por el Señor del Este, su hijo y las personalidades más destacadas de ese lado del río, acudió esa noche a la fiesta en la mansión del Señor del Oeste donde fueron recibidos  por los notables del Oeste. Si bien había cierto recelo entre ambos grupos, la reunión se desarrolló en una ambiente distendido y alegre. En el momento más importante de la noche, el Señor del Este pidió la palabra y solicitó la mano de la dulce Kalima, la hija del Señor del Oeste, para desposarla con su hijo. El pedido tomó por sorpresa al padre de la muchacha quién prometió pensarlo y dar una respuesta antes de dos días. Cumplido el plazo el Señor del Oeste, asesorado por sus consejeros sobre la conveniencia de dicha unión, con Maldemás (el presidente del consejo) a la cabeza, tomó una decisión y un mensajero fue quién llevó la respuesta al Señor del Este. Al recibirla éste llamó a su hijo para enterarse juntos de la decisión tomada. Al abrir el mensaje lacrado, el Señor del Oeste, diplomáticamente declinaba la petición de matrimonio. El muchacho quedó muy decepcionado y triste por lo que su padre volvió a insistir una semana más tarde. El señor del Oeste accedió a recibir nuevamente a su par del otro lado del río junto a su hijo, para conocerlos mejor. También participó de la reunión el consejero Maldemás, quién desde el principio se mostró contrario al enlace y trató a los invitados con desdén. Al finalizar la reunión el señor del Oeste prometió consultar a su hija y respetar su decisión sobre el tema. Ambos visitantes se retiraron satisfechos y contentos sabiendo de antemano cuál sería la decisión de la hermosa Kalima. Sin embargo algo sucedió; Ulam el ganso sagrado del Oeste desapareció y varios testigos aseguraron que hombres del Este habían sido quienes lo habían raptado. Se exigió la devolución inmediata del animal, pero el Señor del Este declaró públicamente la inocencia de su pueblo y por lo tanto la imposibilidad de devolver algo que no poseían. Las relaciones entre ambas mitades del pueblo quedaron entonces definitivamente rotas, y la paz que reinaba se rompió para siempre. Por supuesto que el tema del enlace entre ambos jóvenes fue olvidado. Los puentes que comunicaban ambas márgenes del río fueron desmontados y el río que antes los unía funcionaba ahora como frontera. Pero las discordias y peleas entre la gente de ambas márgenes continuaban y se iban radicalizando, y las posturas de los señores inflexibles, por lo que se tomó la decisión de levantar un muro, que corriendo por el medio del río separara a cada mitad del pueblo permanentemente. La hija del Señor del Oeste se enfermó de tristeza al verse separada definitivamente de su gran amor, y luego de una agonía de tres meses, un día simplemente se dejó ir…
 
   -¡Qué terrible! –señaló Thianna.
 
   -Así es… Un dolor inmenso invadió entonces el corazón de su padre que, al borde de la locura, acusó al Señor del otro lado del muro y a su gente como los responsables de su desdicha. A los pocos días “El Dios” pareció darle la razón a la gente del Oeste ya que castigó a los del Este al provocar la sequía del río al cambiar su curso, haciéndolo pasar por el límite oeste del pueblo. Esto hizo que el señor del Este se empobreciera al secarse sus cultivos y morirse sus animales por la falta de agua, y gastar toda su fortuna para comprar alimentos y agua para su gente.  Entonces recurrió al ahora más poderoso Señor del Oeste en busca de ayuda. Este le negó inmediatamente toda ayuda que pudiera mitigar las penurias que estaban padeciendo. El dolor por su pérdida continuaba aún royendo el interior de su alma y sólo deseaba la muerte de todos los habitantes del lado Este del Muro. Humilló y echó a su par en desgracia y juró que no descansaría en paz hasta que todo el pueblo del Este pereciera de hambre y sed. La reacción de tus antepasados no se hizo esperar y la guerra estalló y sigue hasta nuestros días. ¿Qué me cuentas?
 
   -Esa que me cuentas es una trágica y terrible historia –observó la niña.
 
   -¿Verdad que sí? ¡Todo esto por un ganso! Es increíble que el Señor del Este haya preferido hundir a su pueblo en la miseria, arrastrándolos en una guerra sin fin con tal de conservar un ganso que nada significaba para él. Aunque dicen que el diamante sí valía una fortuna…
 
   -¿Perdón? –preguntó con una mirada que intentó fulminar al muchacho.
 
   -Es que está muy claro… -contestó él si percatarse de la furia que comenzaba a ganar el espíritu de la niña. –Al ganso lo robaron por el diamante que traía colgado de su cuello.
 
   -¡Y porqué asumes que la culpa es nuestra? –dijo indignada. –¿Qué te hace pensar que realmente nuestro Señor se robó ese ridículo ganso? Él ya era rico, no necesitaba robar nada para serlo…
 
   -El robo, evidentemente, no buscaba la riqueza en sí, si no poseer algo que pertenecía a su igual con quién competía para ver quién era más.
 
   -Pues eligió un pésimo momento, ¿no crees? Justo cuando estaba tratando de que sus hijos se unieran en matrimonio ¡se le ocurre robarle algo tan preciado a su futuro consuegro!
 
   -Bueno, pero hubo testigos…
 
   -Y eso basta para ti. ¿Ellos no pudieron mentir? Como son de los tuyos les crees sin cuestionamientos, y sin embargo acusas ligeramente a alguien a quién no conociste, a un hombre al que mi pueblo aún venera, que perdió toda su fortuna por los suyos. A un hombre que se lo recuerda junto con su hijo como personas honradas y justas, incapaces de hacer algo como lo que dices.
 
   -Eso lo dices tú, pero mi gente cree que ustedes son capaces de cualquier cosa.
 
   -¿A sí? ¿Entonces tú crees que yo sería capaz de tomar un cuchillo y matarte? 
 
    
 
   El muchacho miró por un momento a Thianna; su cara dulce aunque enojada en ese preciso instante, sus ojos cristalinos, su piel suave, sus modos amables… Era imposible pensar que esa niña pudiera hacerle daño a alguien.
 
    
 
   -No, realmente no creo que seas capaz de dañar ni a una mosca. ¿Pero qué me dices de del hijo del Señor del Este. Se dice que desapareció poco tiempo después. No es la actitud de alguien que es inocente.
 
   -¡Yo sé que es inocente! El no es culpable… Y la condena a mi pueblo fue injusta e indigna.
 
   -¡Alguien tenía que pagar! Hasta “El Dios” los castigó…
 
   -¡Por favor Khuno! No puedes creer que “El Dios” tenga algo que ver con eso. Además esto que está pasando no es un castigo solamente hacia nosotros, si no también a ustedes. Esta guerra nos afecta a todos, ¿lo olvidas?
 
   -¿Pero entonces quién?
 
   -Seguramente haya sido el Señor del Oeste quién mandó modificar el cauce del río para su propio beneficio una vez que el muro estuvo terminado, y así condenó a sus hermanos, porque eso éramos, destruyendo nuestros sembrados y nuestros animales… Nos condenó a la pobreza o al exilio, a niños, mujeres ancianos y hombres por igual. ¡Tenemos que caminar más de tres kilómetros hasta el único pozo, de los cientos que mandó cavar nuestro Señor, y hacer una cola de dos horas bajo los rayos de sol para conseguir un poco de agua…! Y luego desandar esos tres kilómetros con un pesado cántaro sobre la cabeza.
 
   -¿Pero qué estás diciendo? ¿No tienen canillas? ¡Basta con girar la manija que tiene arriba para conseguir agua…!
 
   -¡Se perfectamente lo que es una canilla! Pero desde que el río fue desviado, de nuestras canillas sólo salen cucarachas y polvo…
 
   -¡En…, en serio! ¿Y cómo hacen para bañarse?
 
   -Sólo en las épocas de monzones, una vez al año.
 
   -Pero… ¿con qué lavan las verduras?
 
   -No las lavamos…
 
   -¿Y los dientes? ¡Si se lavan los dientes, ¿verdad?! 
 
   -Khuno, el agua para mi pueblo es lo más valioso que existe. Sólo la usamos para beberla y cocinar muy poca cosa. Hemos aprendido a higienizarnos y limpiar nuestros dientes de otras formas…
 
   -Debo decirte que lo han conseguido muy bien. Aunque el primer día que nos vimos estabas realmente muy sucia, nunca pero nunca te sentí un olor desagradable.
 
   -¡Que atrevido! ¡Ahora me hueles! –dijo indignándose.
 
   -No, no… -contestó Khuno tratando de excusarse –no fue algo deliberado, fue simplemente una observación. Es más, si me apuras, te diría que tu desprendes un delicioso olor a flores, cosa extraña si me permites ya que no abundan por éstos lados.
 
   -¡No te hagas el zalamero! Estoy enojada…
 
   -¡Cálmate! Habíamos quedado en averiguar cada uno por su lado lo que pudiéramos sobre el origen de esta guerra y eso fue lo que hice, te lo he contado tal cual, no es un invento mío…
 
   -Lo sé, lo siento es que me indigna cómo pueden arreglarse las historias de acuerdo a la conveniencia de quienes la cuentan. ¡Pero lo más afectados fuimos nosotros!
 
   -Bueno, reconozco que el castigo puede haber sido un poco exagerado, pero cuando alguien muy querido para uno muere, todo su mundo que con esfuerzo había construido también se derrumba y ya nada más importa –dijo como si estuviera hablando de su propio sentir.
 
   -¿Vale una vida cien años de destrucción, injusticia y muerte? ¿De miedo y desesperanza?
 
    
 
   Khuno busco dentro de su corazón. Finalmente contestó:
 
    
 
   -No…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11.- El Viejo del Gran Muro Gris
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Pero, ¿cuál es el propósito de averiguar nuestra historia si lo que encontremos hará que volvamos a pelear como lo hizo entonces? ¿No es mejor entonces seguir así desconociendo esa parte de nuestra historia? ¡Estaremos condenados a vivir peleando por siempre por algo que no hicimos! –dijo Khuno.
 
   -Tienes razón, lo siento. Es que cada vez que escucho esa historia me enfurezco. Tenemos que intentar mantenernos abiertos, receptivos a las distintas versiones para poder analizarlas objetivamente y tratar de sacar la verdad de ellas. Tenemos que estar dispuestos a analizar los hechos y a aceptar lo que nuestro análisis arroje.
 
   -Lo intentaré si tú lo haces. Te he contado todo lo que me han contado, no he agregado ni quitado nada…
 
   -Pero sin quererlo, ya has tomado partido y difícil te será entonces analizar objetivamente los hechos cuando conozcas la otra versión de la historia.
 
   -Tienes razón, lo siento. Pero prometo escucharte con atención y mente abierta –dijo cruzándose los labios en un silencioso juramento.
 
   -Yo no te voy a contar nada… -contestó Thianna.
 
   -¡Cómo es eso! ¿Porqué no? ¡Tú lo prometiste! –exclamó indignado -¡Cómo puedo entonces analizar y tomar partido si no conozco todas las versiones?
 
   -Yo no voy a contarte nada porque quién va a hacerlo es otra persona.
 
   -¿Otra persona? ¿Quién es él’
 
   -“El Viejo del Gran Muro Gris”
 
   -¡¿Quién?!
 
   -Es un ermitaño muy sabio que llegó al pueblo hace muchos años. Dicen que él fue testigo directo de lo que pasó.
 
   -¿Testigo directo? ¡Eso es imposible! Tendría que tener más de cien años… 
 
   -Así es…, ciento dieciocho para ser exactos.
 
   -¡Waw! ¡Y dónde está ese viejo?
 
   -Allá –dijo la muchacha señalando hacia el Gran Muro Gris, en dirección opuesta a donde estaba la grieta de Khuno. -¿Ves aquella parte semiderruida? ¿Dónde hay una gigantesca montaña de escombros amontonados?
 
   -Si.
 
    -Pues allí está la morada del viejo ermitaño.
 
   -Bueno, está bien. Vamos allá.
 
   -No, tendrás que ir tú solo.
 
   -¿Yo solo? ¿Y eso por qué?
 
   -Porque así ha de ser… Yo no puedo acompañarte, confía en mí.
 
    
 
   Al muchacho le pareció extraño pero aceptó ir, estaba decidido a descubrir la verdad. Bajo el calcinante sol comenzó la caminata entre los cientos de cráteres con la mirada puesta en el extraño montículo de escombros que se recostaba forzadamente contra el Gran Muro Gris. A simple vista parecía estar bastante cerca, pero la realidad le marcó que estaba bastante más lejos de lo que aparentaba. En su caminata, sufriendo el intenso calor, comprobó en carne propia lo duro que era la vida sin tener el agua a mano. El suelo era duro y polvoriento. La vegetación escasa, reseca y pajosa laceraba la piel del osado que se animara a acercarse.  El aire caliente se hacía pesado hasta para respirar, la garganta se secaba tan rápido que la saliva no alcanzaba a suavizar y los labios se le cuartearon a los pocos pasos. Pronto el sudor cubrió todo su cuerpo y el agotamiento se apoderó de su ánimo, y comprendió lo dura que había resultado la venganza del Señor del Oeste con la gente del otro lado del muro. Cada paso costaba un esfuerzo en sí mismo y la fatiga y el desanimo pronto invadían el espíritu del más valiente.
 
   Finalmente llegó al montículo de piedra y rocas. Era mucho más alto de lo que se había imaginado. Las losetas de piedras y pedazos de muros estaban amontonados de cualquier manera y se veía muy inestable, si parecía un milagro que estuviera aún en pié.
 
   A nivel del suelo no encontró ninguna entrada por lo que supuso que estaría más arriba en la ladera de la montaña. Comenzó a trepar; tenía que hacerlo con sumo cuidado ya que algunos tramos amenazaban con desmoronarse al peso del muchacho. En dos oportunidades perdió pié y estuvo a punto de caer, y ya estaba a una altura muy considerable. Al fin llegó a una gran losa que emergía de la pendiente irregular cual aleta de tiburón. Allí si se abría la boca de una cueva. Sin duda estaba a la entrada de la cueva del Viejo Ermitaño del muro. Se acercó desconfiado y dubitativo y enseguida se alejó. Miró hacia abajo, buscando el cráter de Thianna, como buscando el empuje que lo intimara a entrar, pero desde la sorprendente altura a la que se encontraba era imposible identificar el de su amiga en la enmarañada faja poblada de hoyos, todos le parecían iguales… Estaba solo… Volvió a enfrentarse a la cueva. Había sido una larga y agotadora caminata, sin contar con la peligrosa escalada, como para arrepentirse y volver. Además sentía real curiosidad, tenía que entrar…
 
   El primer tramo de la cueva fue muy complicado, estrecho e irregular, casi más dificultoso que atravesar la grieta del muro, luego si se hizo más desahogado y pudo caminar erguido.  Pero no podía evitar sentir cierta claustrofobia y el polvillo que caía de las piedras le hacían temer que toda la montaña cayera sobre él enterrándolo. Pero ese mismo amontonamiento desordenado permitía que cierta claridad del día se filtrara entre las piedras permitiéndole ver por donde iba. A medida que se internaba más y más la claridad se iba atenuando, cuando pensó que la oscuridad lo envolvería por completo, un resplandor al final del túnel le indicó que estaba llegando a su destino. El olor a madera quemada lo invadía todo. El túnel desembocó en una pequeña cámara. El lugar era también muy irregular y estaba completamente despojado. En el centro un fuego crepitaba suavemente revelando la figura de un anciano que sentado en una alfombra  con motivos árabes, parecía estar esperándolo desde siempre. El humo se filtraba por las cientos de hendijas que presentaba el cielorraso.
 
   El aspecto sucio y desalineado del anciano lo acercaba más a un vagabundo que a un sabio, aunque es cierto que muchos vagabundos son sabios. Flaco hasta los huesos, con magullones y raspones por todo el cuerpo, y con la ropa también sucia y hecha harapos. En su cara sobresalía una ganchuda nariz flanqueada por un bigote y barba cenicienta que le llagaba casi hasta la cintura. Exactamente igual que su cabello que era muy tupido. Su boca presentaba pocos sobrevivientes y uno de sus ojos parecía tener vida propia y bailando se rebelaba a seguir los mandatos que guiaban a su pareja. 
 
    
 
   -No temas a mi aspecto fui un hombre bien parecido de joven –dijo sorprendiendo al muchacho –Acércate, Khuno. Te estaba esperando…
 
   -¿Cómo sabes mi nombre?
 
   -Si no lo supiera, ¿tendría algún sentido que estuvieras aquí?
 
   -Supongo que no…
 
   -Y supones bien, muchacho. Todo lo que pasa, sucede por una razón. Nada está librado al azar. Quizás no comprendamos o no compartamos las razones, pero si logramos encontrar la causa, quizás podamos entenderlo y entonces sacarle provecho. La naturaleza es muy sabia, de todo lo malo puedes sacar algo bueno, siempre… Así fue como lo concibió “El Dios” cuando nos creó.
 
   -¿Qué razón puede haber en esta guerra? ¿Y qué provecho podríamos sacarle? –inquirió el muchacho. -¿Qué cosa positiva puedes encontrarle a toda esta locura?
 
   -Esas son las preguntas correctas, pero eres tú quién tiene que responderlas. Tú tienes que encontrar las razones y buscarle provecho. Cada uno le encontrará razones distintas a una misma situación y las mías pueden no coincidir con las tuyas. Pero piensa que si esta guerra no hubiera existido, quizás nuestros caminos jamás se hubieran cruzado, quizás nunca hubieras conocido a Thianna y seguramente jamás hubieras tenido en tu vida tan alto objetivo como el que te mueve ahora… Tú has sido elegido para una tares muy importante, quizás no te creas digno o capaz de llevarla a cabo, pero si sobre ti a caído, ten por seguro queestás capacitado para llegar a buen fin. Tú tenías que perder tu pelota para animarte a cruzar el muro y así encontrarte con Thianna, quién te envió hacia mí. No fue fruto de la casualidad ya que ésta no existe, fue fruto del destino, que ha puesto sobre ti un objetivo extraordinario y te ha estado preparando para que puedas llevarlo a cabo.
 
   -¿Y cuál es ese objetivo?
 
   -Tú sabes bien cuál es y ya te has comprometido con él: conseguir la paz entre dos pueblos que supieron ser hermanos, y ahora los separa el odio y el desprecio. Acabar con esta guerra que ha causado ya tantas muertes y tanta destrucción. Ese es el objetivo que tienes que alcanzar…
 
   -Para lograrlo tengo que entenderlo, y para entenderlo tengo que conocer sus causas.
 
   -Y es por eso que estás hoy aquí, para conocer la verdadera cara de la verdad, para sacarle la careta a esta injusticia que lleva ya tanto tiempo.
 
   -Cuéntame, quiero escuchar tu versión de lo que aquí sucedió hace más de cien años.
 
   -He escuchado lo que a Thianna has contado –dijo el anciano para sorpresa del muchacho. ¿Cómo era posible que una cosa así hubiera sucedido? –y la historia es cierta hasta cierto punto, hasta el momento en que padre e hijo se presentan por segunda vez ante el Señor del Oeste para insistir en el pedido por la mano de Kalima, la más bella flor de cuantas existieron en esta tierra. El Señor del Oeste quedó impresionado por el amor sincero que el pretendiente profesaba hacia su hija, y estaba ya al tanto que ese amor era correspondido porque su propia hija se lo había confesado. Pero había en ese encuentro alguien que no estaba de acuerdo con aquella unión y al ver que sus intentos por evitarla fracasaban pergreño un plan macabro.
 
   -¿Quién fue él?
 
   -Quien imaginas. Fue el malvado Maldemás, el presidente del consejo y principal asesor del Señor. Fue él quién mandó robar el ganso y también quién pagó los testigos que acusaron al Señor del Este y a su hijo del crimen. Fue también idea suya construir el muro y cambiar luego el curso del río.
 
   -¿Pero por qué haría algo así?
 
   -Razones son lo que sobran. Desde que podía estar enamorado también de la bella Kalima y los celos lo cegaron, hasta que en esa unión, el miserable veía una pérdida de poder de su parte. Él era la mano derecha del Señor del Oeste, el segundo en importancia de ese lado del río y una unión significaba la aparición de nuevos personajes que seguramente cuestionarían su posición y se interpondrían en su camino: el yerno, el consuegro y los posibles descendientes… Él era el más interesado en que estallase una guerra entre ambas fracciones del pueblo. Además, fue el más beneficiado con todo esto.
 
   -¿Por qué lo dices?
 
   -Por que cuando desviaron el río de su lecho natural, Maldemás hizo que pasara por sus tierras, convirtiéndolas el las más productivas de toda la región.
 
   -¿Eso es cierto?
 
   -Así es…
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro?
 
   -Porque yo estuve allí…
 
   -Explícame eso, Thianna dice que tú fuiste testigo directo y eso no puede ser, tendrías que tener como ciento dieciocho años.
 
   -Nueve…, ciento diecinueve para ser exactos.
 
   -¡Pero eso es imposible! Según lo que dicen todos , la expectativa de vida en zonas de conflicto bélico es de treinta y siete años… ¡Estás completamente excedido!
 
   -Si lo siento, trataré de enmendar mi atrevimiento., pero al igual que tú yo también tengo una misión que cumplir y hasta que no la lleve a cabo no tengo más remedio que seguir vivo. Me hubiera gustado “irme” hace mucho tiempo ya, cuando se fue mi sol…
 
   -¿Quién eres tú en realidad? ¿Y cuál es esa misión que tienes que terminar?
 
   -La misión la estoy cumpliendo en este momento y es la de transmitir los hechos como realmente ocurrieron, hacer que la verdad se conozca finalmente. No dudes en lo que te he contado pues no hay razón para que te mienta. Ahora que sabes lo que pasó en realidad, mi misión está cumplida así como la razón de mi existencia. Y tu compromiso con la paz y la verdad debe ser más firme que nunca.
 
   -No me contestaste quién eres –preguntó el muchacho después de unos segundos, al ver que el viejo parecía haber terminado.
 
   -Soy ballet, el hijo del Señor del Este… -respondió mirándolo a los ojos. Su mirada era completamente transparente, estaba diciendo la verdad.
 
   -¡No puede ser! –exclamó Khuno.
 
   -Pues lo es… De alguna manera me siento culpable por esta guerra. Mi pecado fue amar y el castigo por mi pecado fue terrible: la destrucción de mi pueblo, la muerte de mi amada Kalima y de mi padre, mi exilio voluntario… un precio muy caro, excesivo por haber buscado la felicidad. Pero ahora hay una posibilidad de que todo esto termine y que la paz vulva a reinar entre nosotros.
 
   -¡Ven conmigo! ¡Juntos alcanzaremos la paz! Tú puedes contarles a todos en mi pueblo quién eres y qué fue lo que pasó en realidad. Ellos comprenderán la injusticia que se cometió y compensarán a tu pueblo por todos estos años de sufrimientos y penurias. ¿Ven acompáñame, la paz es posible!
 
   -Mi buen Khuno, ¿quién creería a un niño y a un viejo vagabundo? Tú me crees porque Thianna te ha mostrado quiénes somos en realidad y te ha estado preparando, ha abierto tu mente y tu corazón para aceptar otra realidad y que la comprendas. Nadie más nos creerá…
 
   -Pero tenemos que intentarlo. Podríamos frenar esta guerra hoy mismo.
 
   -Muchacho, la paciencia es la virtud del hombre sabio, nunca lo olvides. Si preparas bien las cosas, éstas terminarán por pasar, sólo tienes que esperarlas. La paz llegará cuando tenga que llegar.
 
   -Pero qué tiene de malo ayudar a que las cosas pasen más rápido. Si se fuerzan las cosas, se puede conseguir que éstas sucedan antes…
 
   -El camino en bajada es más fácil pero no siempre se llegar mejor al fondo. Una vez que llegas allí igual tendrás que subir, no existe el camino que sea siempre en bajada. Además puedes agarrar demasiado embalaje puedes chocar y lastimarte a ti y tal vez a otros que nada tienen que ver. En cambio el camino en subida, si bien es cierto que es mucho más difícil, te hace pensar si vale la pena el esfuerzo y te prepara para sacar el máximo provecho para cuando alcanzas la cima porque no sabes cuánto estarás allí. Si preparas bien la tierra para sembrarla, los cultivos crecerán fuertes y sanos y podrán soportar la lluvia y los fuertes vientos, pero si tiras las semillas en un campo que no está preparado, lo que crezca no será sano y el primer viento lo arrancará de cuajo porque las raíces no serán profundas… Cuando uno se prepara bien para alcanzar sus objetivos, éstos quedan bien cimentados y cuando se alcanzan perduran. ¿De qué serviría forzar una paz si después al menor pretexto ésta se volviera a romper? Ya nunca podría volverse a lograr, por eso esta paz tiene que nacer madura, razonada y deseada por todos. Entonces sí podrás decir que una paz duradera se habrá alcanzado.
 
   -Pero muchos no la verán…
 
   -Lamentablemente eso es cierto. En esta vida todo tiene un costo y para alcanzar una paz definitiva tendremos que pagarlo. Paciencia Khuno, no olvides eso nunca. La paciencia es un arma muy poderosa… Y ahora vete, ya sabes lo que tenías que saber y ese conocimiento te servirá para mantener prendido el fuego del compromiso. Tú tenías una razón para estar aquí hoy, no la olvides…
 
    
 
   Khuno abandonó la montaña de escombros del Viejo Ermitaño. La bajada tampoco fue fácil y como se había hecho tarde y pronto anochecería, decidió volver a su casa directamente. Si de día era difícil orientarse, en la noche lo sería mucho peor. Al otro día le contaría a su amiga lo que había hablado con el viejo, cuando la volviese a visitar…
 
    
 
   Al llegar a la casa su mofletudísima nana Narda lo esperaba… Parecía muy enojada; sus fosas nasales se encontraban exageradamente abiertas y contraídas, la ausencia de sangre en ellas provocaba una extraña palidez en ellas, mientras que el resto de la cara parecía arder. Respiraba forzosamente por la boca inflando sus cachetes como globos y sus ojos se abrieron al verlo entrar, como jamás los había visto antes
 
    
 
   -¡Khuno, niño travieso! ¡Dónde te habías metido! –exclamó mientras corría hacia él haciendo temblar toda la casa con cada paso que daba.
 
    
 
   El muchacho sintió miedo al verla venir, cómo no hacerlo si parecía un elefante con paperas arremetiendo furiosamente contra quién consideraba una amenaza, abriéndose paso a través de la espesa selva derribando todo a su paso… Sólo que en este caso la selva era el living de su casa y “todo” eran los sillones, sillas y mesa del comedor, y algún que otro Jarrón decorativo que terminó en el piso hecho añicos. Al llegar hasta el niño lo abrazó en vilo apretándolo tan fuerte entre sus carnes fofas, haciéndolo desaparecer entre sus rollos, que Khuno sintió todo su cuerpo estrujarse y temió que sus órganos explotasen por la enorme presión al tiempo que sus huesos se quebraran como débiles escarbadientes. Si no sucedía esto seguramente moriría asfixiado…
 
    
 
   -¡Estaba tan preocupada! Pensé que te había pasado algo… ¡Es tan tarde! No vuelvas a hacerlo, por favor –exclamó. El muchacho sorprendido sintió que verdaderamente la mujer se había preocupado por él. Siempre había pensado que era una molestia para la voluminosa mujer. -¿Dónde te habías metido?
 
    
 
   Khuno pensó en mentir. Podría decirle cualquier cosa; que había ido a casa de algún amigo, que se quedó dormido en algún lado o que salió a caminar y el tiempo se le pasó volando… Pero de pronto sintió que no debía hacerlo, que era tiempo de decir la verdad. Tenía que empezar a preparar la tierra desde ya…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12.- Buenas señales
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Khuno terminó su historia y se quedó mirando a la enorme mujer que lo había escuchado sin interrumpirlo ni una sola vez. Esa actitud no había hecho más que preocuparlo aún más; no estaba seguro si realmente lo había escuchado o si se había quedado dormida  con los ojos abiertos a mitad de la historia. Y si lo había escuchado, ¿cómo saberse lo había entendido? Tal vez pensara que era fruto de la imaginación de un niño con carencias afectivas, con ausencias de sueños y con necesidades de atención.
 
   Pero talvez había quedado tan asombrada que no tenía palabras para expresar lo que sentía, talvez tan furiosa se encontraba por su irresponsabilidad que estaba juntando fuerzas para saltar sobre él y aplastarlo, dejándolo tan chatito como “sapo aplastado por un auto al intentar cruzar una calle” Después de todo, lo que había hecho con sus incursiones al otro lado del Gran Muro Gris, para los mayores era una acción irracional y peligrosa.
 
   Sin embargo la reacción de la nana no hizo más que sorprenderlo. Le creyó de inmediato. Quizás fue la convicción con que contó su historia o tal vez el hecho de haberla mirado a los ojos lo hacía. Y enseguida se intereso y comenzó a hacerle preguntas queriendo saber más y le ofreció su apoyo y ayuda. Khuno quedó gratamente sorprendido y satisfecho, parecía que finalmente algo comenzaba a cambiar. 
 
   Y no estaba equivocado porque a la mañana siguiente, en el colegio recibía otra sorpresa. Los “otros” comenzaron a acercarse a él. Aquellos chicos que el jamás había considerado, a quienes había subestimados durante tanto tiempo, aquellos que habían sido blancos de sus bromas y eran ahora quienes lo recibían e integraban, quienes se interesaban por sus opiniones y para su sorpresa, que compartían  su sentir. No se hizo desear y, sin contarles de sus fantásticos viajes al “otro lado”, compartió con ellos sus sueños y esperanzas.
 
    
 
   En los siguientes días Khuno seguiría ganando popularidad entre los “otros”, no sólo de su curso si no también de todo el colegio y sufriría en carne propia las bromas que sus antiguos amigos descargaban ahora sobre él. Si bien ya no volvería a ser bienvenido entre los “populares” contaría con una popularidad jamás soñada y pronto se convertiría en el líder de una importante fracción del alumnado, con seguidores entusiastas y decididos. De alguna manera se convertiría, sin haber pasado primero por el examen de la “adultez”, en el general de un pequeño escuadrón de chicos a sus órdenes.
 
   El hecho de haber encontrado un nuevo grupo donde integrarse y donde se sentía respetado, había alegrado a Khuno, que en los últimos días al menos en el colegio, se había sentido muy incómodo y solo, como un pez fuera del agua. Ahora integraba un grupo de chicos sensibles y observadores, con ganas de entender lo que estaba pasando con su pueblo, con esa guerra terrible y sin sentido que los tenía prisioneros, y con la voluntad de hacer algo al respecto si eso estaba a su alcance. Y además era escuchado atentamente, sus opiniones tomadas en cuenta y sus aportes valorados. No esperaba el momento en el que llegara el mediodía para volver a casa y aprovechar la siesta de Narda para escaparse corriendo donde su amiga, ¡tenía tanto para contarle! Su experiencia durante el viaje a la Montaña de escombros, su charla con el viejo ermitaño y la extraña reacción de su nana Narda y los chicos del colegio a los que antes llamaba “los otros” y ahora consideraba sus amigos… Si bien su nana se había mostrado muy receptiva a sus excursiones, nada le aseguraba que le permitiera continuar haciéndolo.
 
    
 
   Llegó corriendo al hoyo en la tierra, que Thianna cariñosamente llamaba “mi cráter”, completamente bañado en sudor y muy excitado. Como todos los días, como siempre, su amiga allí se encontraba esperándolo, como si aquellos encuentros con el muchacho, aquellos fugaces momentos del día que compartía con el niño del otro lado del Enorme Muro Gris, fuera la única razón de su existencia.
 
    
 
   -¡Hola Thianna! Ayer no pude volver, se hizo muy tarde y tuve que correr para mi casa. Si me agarraba la noche deambulando de este lado del muro, de seguro me perdería. Lo siento.
 
   -No hay cuidado. Supuse que algo así te había sucedido.
 
   -¡Tengo tanto que contarte!
 
   -¿Bueno o malo? –Tú misma me lo dirás después de escucharlo.
 
   -Pues soy toda oídos…
 
    
 
   Entonces el muchacho le contó con lujo de detalles su viaje por el campo de cráteres sin agua y bajo el sol calcinante, su peligrosa escalada por la Montaña de escombros y la charla con el viejo sabio.
 
    
 
   -…y me dijo que todo sucede por alguna razón, que los sucesos son como los eslabones de la cadena de la vida, cada uno está allí por una razón y la unión de todos ellos le da un sentido a la vida. Entonces la pérdida de mi pelota permitió que nos encontráramos, charláramos y me enviaras a charlar con él.
 
   -Es un hombre sabio, haces bien en respetar sus consejos y harás mucho mejor en no olvidarlos.
 
   -También me dijo que cada eslabón determina los siguientes configurando el destino de cada ser y que éstos últimos eslabones de mi vida establecen un destino muy importante para mi pueblo.
 
   -Si así tú lo decides. Los sucesos te marcan el camino, pero eres tú quién tiene que caminar. Sigue el camino que te marcan y lograrás grandes cosas.
 
    
 
   El muchacho se quedó pensando un momento.
 
    
 
   -¿Sabías que era el hijo del Señor del este?
 
   -Si, lo sabía.
 
   -Debí haberlo imaginado…
 
    
 
   Luego le relató la confesión a su nana y la reacción totalmente inesperada de la gigantesca mujer, y por supuesto de la repentina popularidad que se había ganado con gran parte de los chicos de su colegio.
 
    
 
   -¡Qué bueno! –se alegró la muchacha. –Eso ha de haberte reconfortado mucho, ¿no?
 
   -La verdad es que sí. Sentí una sensación que no había sentido antes y fue en ese momento que me di cuenta de que tengo la fuerza interna como para alcanzar nuestro objetivo. Ahora estoy convencido de que soy capaz de cumplir con mi destino.
 
   -¡Qué suerte Khuno! Si tú crees que lo conseguirás, si realmente estás convencido de que lo harás, entonces es seguro que tus metas alcanzarás.
 
    
 
   Continuaron charlando mucho tiempo después de que el sol se ocultara detrás del gran muro, aunque todavía había mucha luz. Luego de que el sol se ponía detrás del murallón de piedra gris, aún quedaban tres horas de luz natural. Para los habitantes de esta parte del muro la puesta de sol no significaba el advenimiento de la noche.
 
   Khuno se paró pronto para regresar a su casa y al despedirse como siempre lo hacía de su amiga, ella se acercó y lo abrazó con fuerza. Entonces el muchacho se percató que era la primera vez que tenía un contacto físico real con su amiga. Desde que se conocieran, se cumplía un mes al día siguiente, nunca habían tenido un contacto físico salvo aquel episodio cuando fingieron que él estaba herido y ella lo curaba, pero fue un toque apenas en su pierna. Nunca se tomaron de las manos, nunca se saludaron con un beso en las mejillas…, y sintió un calor sobrenatural que lo atravesó por completo, mientras sentía que su dulce Thianna le susurraba al oído: 
 
   “la paz es posible Khuno. Ahora sé que tú podrás hacerlo, ahora sé que has sido bien elegido”
 
   Luego se separaron y el muchacho, emocionado y con sus mejilla encendidas por la emoción, salió corriendo sin poder decir una sola palabra. Pero estaba seguro que ya nunca jamás podría olvidar aquel abrazo tan cálido, tan conmovedor. Tan ensimismado estaba que si no fuera por la nana Narda que se lo recordó, habría olvidado que ese día se cumplían dos años desde la muerte de su madre… Y a pesar de qué él estaba ansioso por ir a la cama en busca del sueño y de las visitas de su madre, esa noche ella no acudió a la cita, porque esa noche, Khuno no pudo pegar un ojo…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   13.- Un encuentro inesperado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Un nuevo día de emociones esperaba a Khuno. Su historia en el colegio y su peculiar forma de comprender el conflicto armado que castigaba a Rael desde hace más de cien años, corría de boca en boca como reguero de pólvora entre los alumnos del colegio y sus familiares. Algunos maestros que precavidamente se habían mantenido al margen durante los sucesos que le había tocado vivir con sus amigos, tan sólo unos cuántos días atrás, le hicieron sentir de alguna manera su apoyo, e incluso algunos padres, al final de la jornada escolar, cuando estaba abandonando el colegio, aprovecharon también para saludarlo con especial cariño.
 
   El muchacho se sentía exultante y orgulloso, y no veía el momento de volver a ver a su amiga para contarle cómo se estaban dando los acontecimientos. Pero además se moría de ganas de volver a verla, sus motivos para ir hacia ella estaban cambiando, se estaban complicando ya que un sentimiento nuevo y fascinante estaba surgiendo en su corazón, un sentimiento que hacía que éste palpitara desbocado y unas sudoraciones frías mojaran su cuello cada vez que pensaba en ella. Había pensado en ella toda la noche, reviviendo cada segundo de su última despedida, y no había podido sacársela de la cabeza en toda la mañana, ¡si ni siquiera sentía hambre! Este sentimiento nuevo lo confundía aunque le producía gran alegría, si hubiera sido unos años más grande hubiera reconocido esos síntomas en el amor…
 
    
 
   Era tal su ansiedad que esta vez al terminar el almuerzo, Khuno no esperó a que su tía segunda se durmiera para cruzar el Gran Muro Gris, si no que le avisó que iba a hacerlo a lo cual ella accedió a darle premiso, no sin antes rogarle que tuviera mucho cuidado, que su amistad con la niña no lo eximía de tener un encuentro peligroso con algún adulto. El muchacho prometió tener cuidado y salió corriendo hacia la grieta del muro.
 
    
 
   Seguía sin comprender lo que le sucedía. Era un día como cualquier otro: caluroso y seco, iba a ver a su amiga al igual que tantos otros días, y sin embargo esta vez era distinta, especial. Un cosquilleo constante en su panza, la ansiedad lo dominaba y sus piernas no podían dejar de temblar como hojas en el otoño, ¡tenía muchos deseos de ver a su dulce Thianna! Y no era porque ese día se cumpliera un mes desde que se conocieran ya que ese hecho carecía de importancia para él en ese momento, si ni siquiera llevaba la cuenta, era porque aún sentía el dulce aroma de su amiga, aún la ternura del abrazo seguía pegado a su piel…
 
    
 
   Pero al llegar al cráter de Thiana el muchacho se llevó una enorme sorpresa, su amiga no estaba allí esperándolo como lo había hecho durante los últimos treinta días. Por primera vez, la muchacha no estaba esperándolo… Pensó que quizás, en su ansiedad hubiera llegado más temprano que de costumbre y que seguramente su amiga estuviera almorzando con su padre. Después de todo ella también tenía una vida, y por más de que lo quisiera ahora, ésta no tenía porqué girar en torno a él como un satélite. Entonces decidió esperarla ahora a ella para variar un poco. Se sentó en el suelo reseco y rocoso recordando cómo había sido aquel primer encuentro, un mes atrás, cuando conociera a aquella muchacha salvaje en su aspecto pero hermosa y muy inteligente, que cambiara su forma de pensar y ver la vida para siempre.
 
   En esas cavilaciones estaba cuando sintió que alguien se acercaba al borde del charter. Era su amiga, seguramente y se incorporó para recibirla, pero no fue ella quién apareció si no un hombre triste, demacrado y entrado en edad.
 
   Khuno se quedó paralizado, no esperaba ser descubierto por un natural de aquel lado de muro justo en ese momento. ¿Qué iría a pasarle? ¿Le harían prisionero? ¿Volvería a ver a su padre alguna vez?
 
   El hombre no era para nada parecido a los monstruos que desde muy chico le habían dicho habitaban de ese lado del muro, y que ocupaban las pesadillas de todos los niños de Rael, pero eso él ya lo había comprendido perfectamente después de sus largas conversaciones con su amiga por lo que esta constatación no llamó su atención. Por el contrario, el hombre parecía de lo mas normal, tal vez mas tostado que sus congéneres y de rasgos mas duros pero básicamente igual. Tendría unos cincuenta años, de estatura media, complexión delgada y actitud orgullosa aunque se podía leer en sus ojos que una pena muy profunda atormentaba su espíritu. Su pierna derecha llamó la atención del muchacho ya que una pata de palo ocupaba el lugar donde ésta debería de estar. La constatación de que los habitantes de Nabil fueran seres humanos no bastó para tranquilizarlo, no se sentía a salvo y temía por su seguridad. Y a pesar de que la falta de una pierna en el recién llegado le otorgaba una ventaja muy evidente en caso de tener que huir corriendo, podía haber más en los alrededores que pudieran interceptarlo. Sin embargo algo hizo que el muchacho se tranquilizara, algo que el hombre adusto traía en sus manos le transmitió la paz necesaria; el recién llegado traía un ramillete de flores blancas en sus manos y de pronto Khuno sintió que le resultaba muy familiar.
 
    
 
   -¿Quién eres tu? ¿Y qué haces aquí? –preguntó el hombre.
 
   -Me…, me llamo Khuno. Y estoy…, estoy esperando a alguien.
 
   -Ah… Nunca antes te había visto por aquí –dijo pensativo. –Bueno, yo tampoco suelo venir por aquí a menudo, ya casi nadie lo hace. Yo lo hago sólo una vez al mes…
 
   -¿Y para qué viene? –se animó a preguntar Khuno al ver que el hombre no tenía ninguna intención de capturarlo y hacerlo prisionero.
 
   -Vengo el mismo día todos los meses, a dejar unas flores en éste cráter, en memoria de mi querida hija.
 
    
 
   Khuno intuyó el pesar de aquel hombre, ¿quién no había perdido a algún ser querido en aquella guerra? Y si bien uno se acostumbra a convivir con la idea de la muerte, de la precariedad de las cosas, el dolor nunca dejaba de estar presente recordándoles sus pérdidas. Cada uno vivía a su propia manera su duelo y estaba bien que así sucediera, y si bien él no pretendía inmiscuirse en su dolor sentía que tenía que preguntar, de alguna manera se sentía con derecho a saber, después de todo aquel hoyo había sido por muchos días, también “su lugar”
 
    
 
   -Señor…- balbuceó sabiendo ya la respuesta a la pregunta que intentaba formular de la forma más respetuosa de la que era capaz – ¿porqué viene todos los meses, en este día en particular a dejar esas hermosas flores?
 
   -Porque este fue el día en que perdí a mi flor más bella. Y hoy además se cumplen dos años desde su partida.
 
   - Y cómo… ¿cómo se llamaba su hija?
 
   - Thianna…, Mi hija se llamaba Thianna. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   14.- La verdadera Thianna
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Thianna? ¡Qué casualidad! La muchacha que yo espero también se llama Thianna…
 
    
 
   El hombre lo miró sorprendido.
 
    
 
   -¿Dices que estás esperando a una muchacha llamada Thianna?
 
   -Así es. ¿Qué casualidad no? Ella ya debe de estar por llegar.
 
   -Pero… ¿estás seguro de que vendrá?
 
   -¡Claro! Ella viene aquí todos los días…
 
   -Pero entonces… ¿Ya has estado con ella? ¿Ya la has visto?
 
   -¡Por supuesto! Nos conocimos aquí hace exactamente un mes. Somos muy amigos, charlamos mucho, jugamos… ¡Amigos!
 
   -¿Estás seguro de que su nombre es Thianna? ¿Cómo es ella?
 
    
 
   El muchacho no necesitó pensarlo mucho para darle una descripción con lujo de detalles, de tan grabada que había quedado en su retina y en su corazón. Bastaba con que cerrara los ojos para verla como si realmente la tuviera enfrente. Cuando terminó la descripción, el hombre sufrió un mareo y se dejó caer de rodillas en el suelo mientras se cubría los ojos con sus manos.
 
    
 
   -Se… ¿se siente bien? –dijo el muchacho mientras se acercaba a brindarle ayuda. Si alguien un mes atrás le hubiera dicho que se preocuparía por un ser del otro lado del muro, jamás le hubiera creído.
 
    
 
   Pero el hombre no lo escuchó. Las lágrimas corrían por su rostro curtido y balbuceaba la misma frase una y otra vez: ¡no puede ser! ¡No puede ser!
 
    
 
   -¿Qué es lo que no puede ser?
 
    
 
   Luego de un momento, el hombre se secó las lágrimas y se incorporó. Miró al muchacho casi con envidia, tomó el ramo de flores y lo deposito con infinito cariño sobre el suelo rocoso e inerte. Al verlo el muchacho recordó el primer día en el que se encontró con su amiga, también ese día había un ramillete de flores blancas en el fondo del cráter… 
 
   -El caso es que…, no existe ninguna otra Thianna por aquí –dijo el hombre sacándolo de sus cavilaciones.
 
   -¡Cómo que no! Mi amiga me dijo que así se llamaba, ¿porqué me mentiría?
 
   -Ella no te mintió… Ella sí se llama Thianna.
 
   -¿Hay entonces otra Thianna?
 
   -No, no la hay. Hay una sola Thianna por aquí, y esa es mi hija…
 
   -¿Pero y entonces…? –preguntó Khuno al aire intentando salir de aquel atolladero que anudaba su mente. –Entonces ella no es…
 
   -Ella sí… -lo cortó. –Definitivamente sí. Yo mismo enterré sus restos, no hay equivocación alguna. No sé cómo puede ser  posible pero tú te has estado reuniendo con mi Thianna.
 
   -Pero como puede… -evidentemente el muchacho no comprendía aún lo que el hombre intentaba decirle.
 
   -Mira –volvió a interrumpirlo sacando una foto vieja y de color sepia de su bolsillo trasero. Se la ofreció para que la viera. – La llevo conmigo siempre, me acompaña a todos lados.
 
    
 
   Khuno tomó la foto. Enseguida esbozó una sonrisa al reconocerla, como diciendo “si, es ella. Existe” Pero enseguida lo comprendió todo. Un velo oscuro cayó sobre su alma y la tristeza lo inundó por completo, un sudor frió recorrió la espalda del muchacho y un temblor recorrió todo su cuerpo mientras el miedo, irracional, se apoderaba de su corazón cuando se atrevió a preguntar, sabiendo la respuesta pero no queriendo escucharla.
 
    
 
   -¿Entonces ella…?
 
   -Si muchacho, ella murió…
 
    
 
   El muchacho no soportó lo irremediable de la confirmación y tuvo que ser ayudado por el hombre para evitar caer al suelo. Se sentó en una roca. ¡No lo podía creer! Su joven espíritu no conseguía comprender lo que el hombre afirmaba con tanta seguridad y pruebas tan contundentes. Pero entonces, ¿con quién había estado charlando durante tantos días? ¿Con quién había compartido sus sueños? ¿Con un fantasma? ¿Con un espíritu? ¡Qué importaba ahora aquello! Él no podía analizar ahora estas cosas, la idea de que Thianna ahora ya nunca volvería a esperarlo al otro lado del muro lo abarcaba todo. Su pecho ardía, su cerebro palpitaba, sus entrañas se retorcían como si en lugar de tripas tuviera cientos de serpientes, y sus lágrimas cayeron sobre los tallos de aquellas hermosas flores blanca que el padre de su amiga plantaba en macetas en la soledad de su casa semi-derruida, sólo para ofrendárselas una vez al mes. Lentamente comenzaba a entender muchas cosas. Algunas actitudes de la muchacha tenían ahora sentido, algunas frases ahora explicación. 
 
   El Hombre se compadeció del muchacho y se acercó a consolarlo.
 
    
 
   -Tienes que ser fuerte muchacho. Yo daría mi otra pierna sólo por volver a verla una vez más –y luego agregó –Talvez tú vuelvas a verla…
 
   No… Ahora veo muchas cosas muy claro. Ayer ella me abrazó y ahora comprendo que se estaba despidiendo. Ella tenía un objetivo que cumplir aquí y ya lo cumplió… No, ya no volveré a verla de nuevo.
 
    
 
   Y entonces el hombre no pudo aguantarse más.
 
    
 
   -¡Cuéntame muchacho! ¿Cómo está mi flor del desierto? ¿Ella está bien? ¿Es feliz? ¿Nos recuerda alguna vez? –las preguntas salían de su boca a borbotones mientras sus ojos volvían a llenarse de lágrimas.
 
    
 
   Y el muchacho le contó…, y el hombre curtido por el sol, endurecido por la guerra y fortalecido por el tiempo, volvió a quebrarse y las lágrimas lavaron su cara cubierta por el polvo del desierto. Y lo hizo varias veces durante el extenso relato. Lloro de emoción, de alegría y también lloró de añoranza. Y Khuno…, él se le unió en el llanto en varias oportunidades, él estaba procesando también su duelo, dos años después.
 
    
 
   -Estoy seguro de que ella desea que usted se vaya con su familia –dijo khuno con seguridad.
 
   -¿En serio lo crees?
 
   -Absolutamente. Los únicos momentos en que pude atisbar una sombra de tristeza en los ojos de su hija fue cuándo hablaba de usted y de la soledad en la que estaba viviendo.
 
   -¡Pequeña de mi alma! La quise tanto… ¡cuánto la quiero! –exclamó el hombre tomando las flores del suelo, apretándolas contra su pecho. –Me saca un peso de encima. Cuando la perdí envié a mi familia lejos de aquí, no hubiera podido soportar otra pérdida, pero yo no pude irme, no podía dejarla sola… Ahora sé que está bien, que ya está lejos de todo esto y que finalmente es feliz… Juntaré los pocos petates que me quedan y partiré en busca de los míos. ¡Gracias muchacho! Has hecho inmensamente feliz a un pobre viejo que ya no quería seguir viviendo.
 
   -Antes de que se vaya, ¿puedo hacerle una pregunta?
 
   -Lo que quieras muchacho, lo que quieras.
 
   -¿Cómo fue que ella…, que Thianna… bueno que ella se fue?
 
    
 
   Los ojos del hombre buscaron el suelo.
 
    
 
   -Fue culpa mía… Yo estaba haciendo una guardia (cuando todavía lo hacíamos) en lo alto del muro, vigilando los movimientos de la gente del otro lado. En un momento perdí pié y tuve que agarrarme al muro para no caer, lo que sin duda hubiera provocado mi muerte, con la mala suerte de que se escapó un tiro de mi fusil. Aparentemente esa bala perdida, esa bala maldita hirió de muerte a alguien del otro lado. Hacía ya un tiempo que ambos pueblos habíamos pactado que no se atacarían los bordes de los pueblos junto al gran muro, ya que allí sólo vivían civiles. La respuesta no se hizo esperar y al otro día nos lanzaron un ataque en represalia. Nosotros no estábamos al tanto de lo que había pasado, ni idea teníamos de lo que esa bala había provocado por lo que no estábamos prevenidos y mi Thianna se encontraba esa tarde, jugando en el descampado. El destino quiso castigarme por mi imprudencia y la bomba cayó justo donde ella estaba jugando, llevándosela para siempre de mi lado… 
 
    
 
   El muchacho se tomó la cara sin poder creer lo que había escuchado. ¡Estaba frente al asesino de su madre! Si bien nunca esperó encontrarse con el causante de su pesar más grande, si había soñado tanto con su venganza cuando alcanzara la edad del combatiente. Cuando cumpliera los dieciséis vería en la cara de cada enemigo al asesino de su madre y descargaría contra él toda su furia y…, y ahora tenía al verdadero culpable frente a sí, y no podía encontrar en su corazón ni odio ni siquiera rencor. ¡Había sido un accidente! El hombre no había estado horas parapetado como un francotirador en lo alto del muro buscando con saña asesina a su víctima, como tantas veces se lo había imaginado ¡El presunto asesino ni siquiera se había percatado de la desgracia que había cometido! Y se sintió avergonzado, la sed de venganza malsana de los suyos había provocado la muerte de una niña que estaba jugando inocentemente con su muñeca de trapo en el descampado junto al Gran Muro Gris.
 
    
 
   -Muchacho, ¿estás bien? –preguntó el hombre al ver su mutismo. –¿He dicho algo que no debía?
 
    
 
   Khuno hurgó por última vez dentro de su corazón, pero no encontró más que una infinita paz. No podía sentir odio por aquel hombre ni por ningún otro. Thianna había exorcizado todos sus miedos, su desconfianza y sus odios…
 
   Pensó en contarle lo enredado que resulta el destino a veces, juntando vidas que de otra forma jamás coincidirían, pero de qué serviría… No le devolvería nada a ninguno de los dos y sólo le agregaría más culpa al corazón ya muy desgastado de un pobre hombre cuyo único crimen fue el de vivir en medio de una guerra.
 
    
 
   -No, por el contrario. Me has aclarado mucho. ¿Sabes? Un día un gran sabio me dijo que sólo el perdón cura las heridas y rompe las cadenas. Sólo perdonando podremos salir adelante…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   15.- La Paz si es posible
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Khuno jamás olvidó a Thianna que quedó en su corazón grabada con fuego, tampoco el compromiso asumido con ella y la paz llegó más rápido de lo que pensaron. Cuando cumplió sus dieciséis años ya era una personalidad respetable en el pueblo con miles de seguidores que también anhelaban la paz. Poco a poco, pacientemente y con el uso de la razón fueron convenciendo a todos los habitantes del pueblo de que al otro lado del enorme muro había gente como ellos, que también ansiaban un cese definitivo de las hostilidades y una paz duradera. Dos años más tarde se convirtió en el presidente más joven de cuantos han gobernado país alguno y en el defensor más acérrimo del diálogo como forma de dirimir los conflictos y zanjar las diferencias. En el primer año de su gobierno logró alcanzar un tratado de paz y cooperación definitivo con las autoridades de Nabil, gracias a la ayuda de una reportera de trayectoria internacional que sensibilizada por la situación entre ambos pueblos colaboró activamente en el forjamiento de la paz. 
 
   Nabil y Rael volvieron a ser un solo pueblo llamado Rabil, y desde que se consiguió la paz viven en absoluta armonía.
 
   El Gran Muro Gris, fue destruido y el río vuelto a su cauce original pasando a ser el elemento de unión y esparcimiento como lo había sido en el pasado. Cientos de puentes unen ambas márgenes y no faltan los botes navegando por sus aguas mientras los niños se divierten jugando en sus orillas. La vida volvió a la antigua Nabil, la tierra volvió a dar frutos y los animales volvieron a pastar en los alrededores. 
 
   Los materiales extraídos del muro sirvieron para reconstruir todas las casas de Nabil, diez escuelas y el hospital más importante de la región.
 
   El viejo ermitaño del muro pudo descansar en paz y reunirse con su amada Kalima. Un día después de la visita de Khuno, toda la montaña de escombros se desmoronó sepultándolo, aunque se dice que él ya no estaba allí… Hoy, en su lugar, un monolito de granito recuerda, grabado con letras de oro, la verdadera historia de un gran amor. 
 
    
 
   El padre de Khuno, dejó el ejército y fue su más leal apoyo. Luego se retiró y se dedicó a la carpintería. Participó en la construcción de muchos de los puentes que unen ambas márgenes del río y sus muebles son reconocidos por el cuidado en las terminaciones.
 
    
 
   La gigantísima tía segunda Narda sigue junto a Khuno y lo cuida como si fuera su propia madre. En la casa donde ahora viven todas las puertas son dobles, incluso las interiores y aún hoy enorme mujer sigue durmiendo sus eternas siestas en su cama de dieciséis patas construidas especialmente para ella.
 
    
 
   El padre de Thianna finalmente encontró al resto de su familia, los sacó del vergonzoso campo de refugiados y emigró a un país que le brindó la posibilidad de vivir en paz, de poder trabajar y darles a sus hijos la posibilidad disfrutar de su niñez, de estudiar y tener amigos, sin miedo a que un día vengan a reclutarlos para servir al ejército revolucionario como bombas humanas. Finalmente, regresó cuando la paz se restauró entre ambos pueblos.
 
    
 
   Kuno fue un gran gobernante, que dirigió los destinos de la nueva Rabil con justicia y dedicación. Fue reeligido hasta nuestros días. Nunca se caso, esperando quizás el momento también para reunirse con su verdadero y gran amor. Cuentan sus colaboradores más próximos que en las noches, en sus sueños, a menudo su madre llega a visitarlo y viene siempre acompañada por una hermosa muchacha de tez oscura y rasgos delicados…
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